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PRESENTACIÓN

Faustino Oncina Coves
Universitat de València/Instituto de Filosofía - CCHS, CSIC

A mi hermano Pepe, para que no se rinda

Los textos que aquí se compilan son una parte de las ponencias
presentadas a un Encuentro internacional, celebrado en Valencia
entre los días 6 y 7 de noviembre del año 2006. Hemos añadido la
conferencia que pronunció aquí el Profesor Reinhard Brandt con
motivo de la aparición de su libro Universität zwischen Sebst- und
Fremdbestimmung. Kants ‘Streit der Fakultäten’. Mit einem Anhang
zu Heideggers ‘Rektoratsrede’ (Berlín, Akademie Verlag, 2003) y en el
marco del proyecto de investigación BFF 2001-1183 del Ministerio
de Ciencia y Tecnología: «El problema de la conciliación entre Natu-
raleza y Libertad. Kant y su tercera Crítica», dirigido por Roberto
Rodríguez Aramayo (Instituto de Filosofía del CSIC) y de cuyo equi-
po éramos miembros algunos colegas valencianos. 

Este evento no hubiera sido viable sin el apoyo, no siempre eco-
nómico, de instituciones y personas. Entre las primeras debemos
citar a la Generalitat Valenciana, los Vicerrectorados de Investiga-
ción y Política Científica y de Relaciones Internacionales y Coopera-
ción, la Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación y el Depar-
tamento de Filosofía de la Universitat de València, la Universidad
Johannes Gutenberg de Mainz (Alemania), la Scuola  Normale Supe-
riore de Pisa (Italia) y el Instituto Antonio de Nebrija de Estudios
sobre la Universidad de la Universidad Carlos III de Madrid. Entre
las segundas y en lugar destacado queremos mencionar a Lorena
Rivera, por haber estado al quite antes, durante y después del
Encuentro. Sin el entusiasmo, el empeño y el trabajo de los becarios
de investigación como ella la Universidad española no habría deja-
do de ser un erial plantado a lo sumo de buenas voluntades. También
en este apartado hemos de recordar a Jorge Navarro por su eficaz,
rigurosa y generosa labor de intérprete, siempre presto a colaborar
en darle la razón a Gadamer cuando afirma que Babel no es una
maldición, sino una bendición. El profesor Reinhard Brandt es un
lujo que nos hemos podido permitir gracias a su autorización para
publicar su conferencia. Además de fundar el Archivo kantiano de
Marburgo, auspiciar la serie Kant-Forschungen (Hamburgo, Meiner)
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y asumir la responsabilidad del volumen XXV de la edición canóni-
ca de la Academia, dedicado a las Vorlesungen über Anthropologie
(Berlín, Walter de Gruyter), su vasta obra lo acredita como una de
las pocas personalidades filosóficas de las que hoy aún podemos pre-
ciarnos, como un auténtico Gelehrter. María Jesús Vázquez Lobeiras
(Universidad de Santiago de Compostela) se encargó de verter al cas-
tellano su conferencia y Roberto Rodríguez Aramayo, cuya partici-
pación estaba también prevista en estas jornadas, pero que final y
desdichadamente para nosotros se malogró, se afanó por que se
cumpliera nuestro deseo de involucrar a su frecuente y estimado
anfitrión marburgués en nuestro libro. Nuestro viejo amigo Manuel
Bermejo y Manuel Martínez Neira han tenido un protagonismo deci-
sivo para que llegase a buen puerto nuestra intención de incluir los
resultados de aquel foro en la colección de su «Biblioteca del Insti-
tuto Antonio de Nebrija de Estudios sobre la Universidad» del alu-
dido Instituto Antonio de Nebrija, que, a pesar de su corta vida, se
ha granjeado el respeto de la comunidad científica. Es justo subra-
yar la ayuda del grupo de investigación precompetitivo de la UVEG
(Elena Cantarino y Juan de Dios Bares) sobre «Historia conceptual
y Hermenéutica: Teoría, Metodología y Aplicación práctica» (UV-AE-
20050981) en la preparación y organización del programa —grupo
embrionario del proyecto «Teorías y Prácticas de la Historia Concep-
tual: un reto para la Filosofía» del Ministerio de Educación y Ciencia
(Ref.: HUM2007-61018/FISO, cofinanciado por el FEDER)—. En la
inauguración del Encuentro nos referimos a dos llamativas ausen-
cias, que nos atrevimos a calificar de ausencias presentes: Hegel y
Schleiermacher. Sergio Sevilla1 se había comprometido a contribuir
con una ponencia sobre el primero, pero una larga convalecencia le
impidió hacerlo a tiempo. Le agradecemos, sin embargo, que haya
mantenido vigente su compromiso y haya ahora colmado con su
aportación escrita una de las obvias lagunas. El caso de Schleierma-
cher es diferente, pues no es fácil hallar en nuestro país a conocedo-
res de esta dimensión de su obra. Afortunadamente, sí contamos con
un excelente especialista en Wilhelm von Humboldt, Joaquín Abe-
llán2, amén de presidente durante varios años de la asociación de

10 PRESENTACIÓN

1 Crítica, Historia y Política, Madrid, Cátedra/Universitat de València,
2000.

2 Autor de un trabajo pionero: El pensamiento político de Guillermo
von Humboldt, Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1981.
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exbecarios del DAAD. Son notorias las afinidades electivas del que
fue decano de la Facultad de Teología en la neonata Universidad de
Berlín con su alma mater. 

A las incertidumbres que inexorablemente nos aguardan ya hoy
y en especial en el futuro hemos pretendido responder con las refle-
xiones que hicieron, en un momento y un lugar críticos, la pléyade
de idealistas alemanes y de sus detractores, de cuyas propuestas aún
no hemos conseguido desembarazarnos, aunque muchos se esme-
ran en tacharlas de obsoletas. A ellas consagraron sus intervencio-
nes reputados estudiosos procedentes de distintas Universidades
españolas (Madrid, Valencia y Vigo) y extranjeras (Mainz y Pisa), y
todos se esmeraron encomiablemente en reubicar en nuestro enma-
rañado aquende las premisas elaboradas hace dos siglos, al igual
que a la sazón se esforzó ese elenco de filósofos por hacer descen-
der al terreno de lo concreto sus ideas a veces abstractas. Los inte-
rrogantes a los que se enfrentaron unos y otros tienen un innegable
aire de familia. Además de los mentados Reinhard Brandt y Joaquín
Abellán, Stefano Bacin3 se ocupó de Fichte, Arturo Leyte4 de Sche-

PRESENTACIÓN 11

3 Véase su laboriosa monografía, originariamente en italiano (Fichte
a Schulpforta (1774-1780). Contesto e materiali, Milán, Guerini, 2003) y tra-
ducida recientemente al alemán (Fichte in Schulpforta (1774-1780). Kon-
text und Dokumente, Stuttgart-Bad Cannstatt, Frommann-Holzboog, 2007),
sobre los años de formación de Fichte. En la actualidad prepara una edi-
ción crítica de los escritos fichteanos sobre la Universidad en la colección
Fichtiana de la editorial milanesa Guerini bajo la égida del Istituto italia-
no per gli Studi Filosofici (Nápoles).

4 Sin duda uno de los mejores conocedores de la obra de Schelling
y de Heidegger, que, atendiendo amablemente la petición de los organi-
zadores, puso en relación al primero con el segundo. De Arturo Leyte
destacamos diversas ediciones, en colaboración con Helena Cortés —de
Schelling (Investigaciones filosóficas sobre la esencia de la libertad huma-
na, Barcelona, Anthropos, 1989; Escritos sobre filosofía de la naturaleza,
Madrid, Alianza, 1996; El «Discurso de la Academia». Sobre la relación de
las artes plásticas con la naturaleza, Madrid, Biblioteca Nueva, 2004) y
de Heidegger (Identidad y diferencia, Barcelona, Anthropos, 1988; Cami-
nos de bosque, Madrid, Alianza, 1995; Hitos, Madrid, Alianza, 2000, y
Aclaraciones a la poesía de Hölderlin, Madrid, Alianza, 2005)—, y estu-
dios sobre ambos autores: Las épocas de Schelling (Madrid, Akal, 1998),
Ensaios sobre Heidegger (Vigo, Galaxia, 1995) y Heidegger (Madrid, Alian-
za, 2005).
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lling y Heidegger, Matthias Kossler5 de Schopenhauer y Joan B. Lli-
nares6 de Nietzsche. Manuel Bermejo hizo una semblanza de la
situación de la Universidad germana y española en el tránsito del
siglo XVIII al XIX y Faustino Oncina se centró en el dilema pujan-
za/decadencia del modelo forjado por la constelación idealista o
humboldtiana en nuestros días. El éxito de la reunión entre los estu-
diantes, que desbordó todas nuestras expectativas, es una prueba de
que ese presunto talismán del Espacio Europeo de Educación Supe-
rior —EEES—, un ingrediente más en esta empachosa sopa de
letras en que se está convirtiendo la enseñanza, no sólo inquieta al
estamento docente, sino también al alumnado.

12 PRESENTACIÓN

5 Actual presidente de la Schopenhauer-Gesellschaft, director titular
de la Schopenhauer-Forschungsstelle e interino de la Kant-Forschungsstelle de
la Universidad de Mainz. Es también coeditor del Schopenhauer-Jahrbuch.

6 Responsable de algunas de las más pulcras ediciones de la obra
nietzscheana: ‘Antología’ de Nietzsche, Barcelona, Península, 1988; ‘Escri-
tos sobre Wagner’, Madrid, Biblioteca Nueva, 2003; ‘Fragmentos póstumos,
Vol. IV,’ [otoño 1887-enero 1889, cuadernos 11-25, KSA vol. 13], Madrid,
Tecnos, 2006. Es asimismo editor del libro colectivo ‘Nietzsche, 100 años
después’, Valencia, Pre-Textos, 2002.
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LA FILOSOFÍA CLÁSICA ALEMANA 
Y SU IDEA DE LA UNIVERSIDAD: 
¿UN ANACRONISMO VIVIENTE? *

Faustino Oncina Coves
Universitat de València/Instituto de Filosofía-CCHS, CSIC

En España el debate sobre la vitalidad académica y social de la
filosofía gira principalmente en torno a dos cuestiones importadas
desde la política: En primer lugar, la adecuación de las titulaciones
de Filosofía y de Humanidades —una vez asegurada su superviven-
cia— al nuevo Espacio Europeo de Educación Superior (EEES); en
segundo lugar, la presencia de asignaturas filosóficas en la Ense-
ñanza Media tras la aprobación de la Ley Orgánica de Educación
(LOE). El destino de los estudios filosóficos en la Universidad
depende en gran medida de su decrecimiento, estancamiento o
expansión en los itinerarios curriculares de los institutos.

Otro frente de polémica, no del todo indisociable de lo anterior,
se refiere a una cuestión ya no coyuntural ni desde el punto de vista
nacional ni temporal, sino transnacional y cuasi perenne: la utilidad
de la filosofía y de su historia. Esta discusión no ha sido en España
suscitada o animada por instancias extraeducativas o por institucio-
nes parauniversitarias, como por ejemplo ha ocurrido en Alemania,
donde las Fundaciones —la Volkswagenstiftung, la Fritz Thyssen-Stif-
tung y su iniciativa Pro Geisteswissenschaften— y Academias —des-
tacadamente la Academia de las Ciencias de Berlín-Brandeburgo,
con su Manifest Geisteswissenschaften (2005)— han desempeñado un
rol cuanto menos provocador, que no ha dejado de tener eco en la
política educativa a través del concurso por la excelencia convocado
por el gobierno germano, cuyas dos primeras rondas ya han sido
resueltas con un balance patético para las ciencias del espíritu (CE) 1.

*  Algunas de las ideas de este trabajo fueron expuestas por primera
vez en el Congreso Internacional «Dove  va la Filosofia in Europa?», cele-
brado en Pescara entre el 4 y el 6 de mayo de 2006. Agradezco a mis anfi-
triones Stefano Poggi y Carlo Tatasciore su invitación.

1 U. Schnabel y M. Spiewak, «Die Topographie der Exzellenz», en: Die
Zeit, 19.10.2006, pp. 41-43. Recordemos el balance de dicha iniciativa, que
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Ello no significa que España sea un erial o carezca de precursores en
este terreno. En plena época franquista y en el apogeo de turbulen-
cias estudiantiles en Europa, en los años setenta del siglo pasado,
hubo una controversia legendaria entre dos profesores que inicial-
mente se adhirieron al credo falangista, pero que evolucionaron
hacia el marxismo: Manuel Sacristán y Gustavo Bueno. El tema este-
lar de esta disputa era el lugar de la filosofía en los estudios supe-
riores y en el conjunto del saber 2. Sacristán atacaba la situación de

14 FAUSTINO ONCINA COVES

implicará una financiación muy generosa para los miembros de este selec-
to club. Las líneas que van a promoverse son tres: escuelas de graduados
o doctorandos (Graduiertenschulen), centros de excelencia (Exzellenzclus-
ter) y conceptos de la Universidad del futuro (Zukunfstkonzepte). Los ven-
cedores en este último apartado del concurso podrán denominarse «Uni-
versidades punteras» (Spitzenuniversitäten). El saldo para las ciencias del
espíritu y las ciencias sociales ha sido en la primera ronda el siguiente: Sólo
les han correspondido un centro de excelencia de los 17 escogidos y cuatro
de las 18 escuelas de graduados. Dos de las Universidades triunfadoras son
técnicas (Karlsruhe y Munich), y en la tercera Universidad de elite (la Lud-
wig-Maximilians-Universität también de Munich) las CE representan un
papel secundario. Acaso como premio de consolación el gobierno federal
decidió celebrar en 2007 el Año de las CE (España lo declaró Año de la Cien-
cia). El tema clave fue el «lenguaje». La segunda ronda del concurso (octu-
bre de 2007) ha sido más pródiga con las CE que la primera y ha contra-
rrestado la impresión de una derrota humillante de las Humanidades que
se extraía de los resultados de la convocatoria de 2006. A las Universidades
punteras anteriores se han añadido las de Aquisgrán (también técnica), Fri-
burgo, Gotinga, Heidelberg, Constanza y la Libre de Berlín, pero ha habido
llamativos descartes, como el de la Humboldt de Berlín, que concurrió con
un programa que invocaba expresamente el ideario humboldtiano (Trans-
lating Humboldt into the 21st Century). Las líneas promovidas se ciñen a la
investigación. Por eso empiezan a oírse voces autorizadas (el presidente de
la conferencia de los ministros de Educación y Ciencia de los Estados fede-
rados, el DAAD y el Consejo de la Ciencia) que reclaman una convocatoria
análoga para la docencia, que en Alemania está sumida en una crisis para-
lizante («Auch die Lehre soll sich lohnen», en: Die Zeit, 1.02.2007, p. 39). 

2 El título del panfleto de Sacristán rezaba Sobre el lugar de la filosofía
en los estudios superiores (Barcelona, Nova Terra, 1968). Las 37 páginas de
antaño han sido recogidas más recientemente en M. Sacristán, Papeles de
filosofía, Barcelona, Icaria, 1984, pp. 356-380. Esta contribución no puede
desligarse de otros «materiales» del mismo autor, especialmente de «La uni-
versidad y la división del trabajo» [1971], en M. Sacristán, Intervenciones
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la filosofía universitaria y, en general, de la filosofía profesional en
España por su inoperancia y obsolescencia. La filosofía oficial o,
como se decía entonces, la «filosofía licenciada y burocrática», resul-
taba parasitaria y trasnochada, completamente desconectada de la
realidad. Gustavo Bueno compartía con matices el diagnóstico sobre
la filosofía oficial española, mas no la terapia: la supresión de la espe-
cialidad universitaria de Filosofía y su sustitución por un Instituto
suprafacultativo para los científicos con intereses filosóficos, y con-
tinuaba apostando por la sustantividad disciplinar e institucional de
los estudios filosóficos, pero reconocía su urgente reorganización.
En el fragor de ese debate velaron sus primeras armas dos tenden-
cias que resucitan siempre en momentos de incertidumbre, como
son los nuestros.

Así cuatro décadas después de ese litigio y tras una tensa espe-
ra, el Ministerio de Educación y Ciencia publicó la ficha técnica de
las «Enseñanzas de Grado en Filosofía» dentro del nuevo marco de
convergencia europea, con las directrices acerca de los contenidos
formativos comunes. No obstante, con el recambio en 2006 en la
cúspide ministerial todo quedó de nuevo patas arriba y a veces pare-
ce que estamos asistiendo a la escenificación de un esperpento o del
mito de Sísifo (por fin en octubre de 2007 vio la luz el Real Decreto
sobre la Ordenación de las Enseñanzas Universitarias, que incluye

LA FILOSOFÍA CLÁSICA ALEMANA 15

políticas, Barcelona, Icaria, 1985. A Sacristán, «cuando ya era sospechoso
de militancia comunista, las autoridades no le dejaron ganar la cátedra de
lógica en Valencia para la que era el candidato más cualificado en 1962»
(Juan-Ramón Capella, La práctica de Manuel Sacristán. Una biografía polí-
tica, Madrid, Trotta, 2005, p. 37). El opus de más de 300 páginas de su con-
trincante, G. Bueno, se llamaba El papel de la Filosofía en el conjunto del
Saber (Madrid, Editorial Ciencia Nueva, 1970). Quizá la afinidad electiva
del incipiente movimiento estudiantil con las posiciones de Sacristán, aun-
que a la postre quedaran huérfanas académicamente, obedecía a que su pro-
puesta parecía sintonizar con una famosa tentativa demonizada por la cru-
zada de Franco contra la conjura judeo-masónico-comunista, la Institución
Libre de Enseñanza, inspirada en el krausismo y crucial para el adveni-
miento de la Segunda República. Esta sintonía, desvirtuada después por la
burguesía nacionalista catalana, la ha señalado el biógrafo de Sacristán:
«los profesores expulsados trataron de imitar las iniciativas de la otra gran
exclusión política de profesores de las universidades, la de la restauración
borbónica..., que dieron lugar a la Institución Libre de Enseñanza» (La prác-
tica de Manuel Sacristán. Una biografía política, p. 93).
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el listado de materias básicas por rama de conocimiento). Por otro
lado, el Posgrado avanza a pasos agigantados y ya se ha inaugura-
do el carrusel de los Másters. Lo único que nos han dejado claro es
que el Máster es una mercancía más en el bazar de la oferta y la
demanda, y el atractivo venal del pasado es incomparablemente
menor en contraste con el presente y el futuro. Acaso esa opinión
haya contribuido a que el nuestro se denomine «Pensamiento Filo-
sófico Contemporáneo» 3. Siquiera nominal y estratégicamente
hemos de avenirnos a los criterios de la mercadotecnia, que dictan
que sólo lo contemporáneo puede contar con suficiente clientela dis-
puesta a pagar su coste, y apelamos a la fibra ecológica de los gober-
nantes para no permitir la completa extinción de la amenazada tra-
dición filosófica y para otorgarle un derecho a su subsistencia.

Respecto a la titulación de Humanidades, el proceso de adecua-
ción también es en general lento, y durante bastante tiempo la nove-
dad más reseñable fue la decisión ministerial de mantenerla, cuan-
do inicialmente una Comisión de Expertos había abogado por su
desaparición. No obstante, la campaña publicitaria y de márketing
de esta titulación por parte de varias Universidades ha terminado
por banalizarla, amonedarla y subastarla hasta unos extremos
bochornosos, privándola de todo valor intrínseco y reduciéndola a
un mero valor instrumental u ornamental, a un subterfugio para el
ascenso y promoción profesional en sectores extraños y distantes de
las Humanidades y sin ninguna vocación cultural. Afortunadamen-
te, algunas de ellas han hecho propósito de enmienda.

Esa intervención de la política en la reforma educativa ha sido
interpretada como una agresión. En el anteproyecto de la LOE se
proponía una sensible disminución de las horas de docencia dedi-
cadas justamente a la tradición filosófica. El fantasma de la expul-
sión de la Historia de la Filosofía de los currícula de secundaria era
real, con la correspondiente incidencia negativa en la capacidad de
atracción de nuestro futuro grado universitario. Por otro lado, se
intentaba atenuar esa pérdida con una materia de contornos difu-
sos, «Educación para la ciudadanía». Las protestas contra esa ofen-
siva política y la movilización de figuras con innegable prestigio

16 FAUSTINO ONCINA COVES

3 Me refiero al Máster que para su aprobación presentaron a la Gene-
ralitat Valenciana los Departamentos de Filosofía, de Lógica y Filosofía de
la Ciencia y de Metafísica y Teoría del Conocimiento de la Universitat de
València. Sospecho que nuestro caso será la norma y no la excepción.
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social y resonancia mediática surtieron efecto y el resultado final no
parecía desfavorable 4. Pero esta impresión se ha vuelto ahora una
fata morgana por la manipulación partidista de tal materia y la jiba-
rización a la que determinadas Comunidades Autónomas pretenden
someter a la Filosofía en el Bachillerato.

¿Cuál pudo ser la causa de la inicial defenestración de la Histo-
ria de la Filosofía de la enseñanza secundaria? ¿Por qué quedó mar-
ginada en el primer borrador y fue salvada in extremis del naufra-
gio? ¿Por qué durante un cierto tiempo profesores universitarios
hemos sentido pudor en reclamar como marca distintiva de nuestra
labor, y no de infamia, la Historia de la Filosofía, y celebramos su
transubstanciación como una conquista ilustrada, como un índice
de progreso frente a un atavismo académico, como una liberació de
prácticas rancias tales como la fría erudición libresca y la estéril
doxografía? La Historia de la Filosofía parecía un corsé asfixiante y
opresivo que impedía el pleno desarrollo de la Filosofía, y se recor-
daba la función de legitimación ideológica que había ejercido duran-
te el Antiguo Régimen. ¿Nos dejamos arrastrar por el furor moder-
no de la novedad, por una ridícula moda pseudoilustrada, por un
falso prurito esnobista? ¿Podemos lamentarnos con razón de que los
políticos hayan trasvasado a la enseñanza secundaria lo que osten-
tosa o discretamente hicimos en el campo universitario más allá del
imperativo legal de realojo en áreas de conocimiento? Por otro lado,
el cerco actual a la Filosofía (sobre todo cuando se empareja con la
ciudadanía) está alentado por motivos ideológicamente sectarios.

España siempre ha observado con recelosa atención lo que suce-
de en la vecina Francia, y ha arribado, de manera retardada, el rebu-
fo de la polémica desatada por las consecuencias del mayo del 68 y
de la hostilidad manifestada por algunos de sus enemigos. Pienso
concretamente en dos autores y estudiosos del Idealismo alemán,
Alain Renaut y Luc Ferry, quien desde 2002 fue ministro de Juven-
tud, Educación e Investigación. El espectro de ese seísmo francés,
franco-germano, es evocado de cuando en cuando, y aun con cau-
telas y en una menor escala se plantea un paralelismo entre el fra-
caso escolar, la erupción de la violencia en las calles y la indiscipli-
na en las aulas. Acorde con la valoración de su etiología que hace
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4 Boletín Oficial de las Cortes Generales. Congreso de Diputados, 26
de diciembre de 2005, Núm. 43-13, pp. 764, 765, 768. 
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Ferry 5, este analfabetismo agresivo se evidencia en particular en una
clamorosa penuria lingüística y en la mala educación, y ambos fenó-
menos están relacionados con la herencia cultural. El lenguaje y las
buenas costumbres nos son transmitidos y se fundan en la tradición,
y nuestra época, fascinada todavía por el culto a la imaginación de
las proclamas de entonces, ha fomentado la espontaneidad, la sub-
jetividad y la creatividad desde la infancia. El ex ministro francés
remontaba la causa de esas patologías a la perniciosa influencia del
sesentayochismo, que no sólo sobrestimaba la innovación, sino que
subestimaba también las secuelas de la destrucción de las tradicio-
nes. La amenaza que pende sobre la tradición filosófica en España
no reside en un sesentayochismo redivivo, más ficticio que real a
pesar de que el conservadurismo tiene interesadamente manía per-
secutoria, sino en la presión de la hegemonía científico-técnica 6, del
pragmatismo y del icono de la eficacia, esto es, del cálculo de tiem-
po y dinero disponibles. Ese dúo dinámico francés ha buceado en
la tradición del idealismo alemán con sesgada solvencia en pos de
remedios paliativos a la situación desesperada en la que se encuen-
tra la enseñanza.

Si, por un lado, se culpa a la Ilustración de la decapitación de la
tradición, por otro, no se considera lo suficiente la aportación de 
la filosofía ilustrada a la recuperación del crédito de las ciencias
denostadas entre los estudiantes. Ciencia y técnica formaban parte
en el siglo XVIII de un proyecto humanista, servían a la emancipa-
ción del hombre en lucha con las tutelas oscurantistas, y por lo
tanto, a diferencia de su actual incardinación en la lógica economi-
cista y de su subordinación a las solas leyes de la competencia y del
mercado, no había separación entre ciencia y valores. El error estri-
ba en confundir la vindicación de la autoridad con el autoritarismo,
y en asimilar, por ejemplo entre nosotros y con voluntad de des-
prestigiarla, la aún bisoña asignatura de «Educación para la ciuda-
danía» con un catecismo confesional o con un moralista «manual

18 FAUSTINO ONCINA COVES

5 «Tradition ist wichtig. Ein Gespräch mit Luc Ferry, dem franzö-
sischen Minister für Jugend, Bildung und Wissenschaft», en: Die Zeit, 4/2003.
De este diletantismo antisesentayochista ha sacado tajada N. Sarkozy.

6 Esta hegemonía está en el trasfondo de la inclusión en la LOE de
una nueva materia común a todas las modalidades del bachillerato: «Cien-
cias para el mundo contemporáneo», por cuya impartición pugnan tam-
bién los docentes de filosofía.
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de urbanidad», con el adoctrinamiento o con una religión laica 7. El
fatídico recuerdo de una materia impuesta por el franquismo, «For-
mación del Espíritu Nacional», tendente a instaurar una uniformi-
dad ideológica, constituye un lastre para esta, al menos en el ámbi-
to de las declaraciones de intenciones, pedagogía democrática que
no podemos soslayar. Sinceramente no creo que haya una relación
directa o indirecta de la presencia curricular de la filosofía y de su
tradición en secundaria con la mejora de la convivencia en los ins-
titutos, intramuros y extramuros. El discutido y discutible Máster
Profesional para el profesorado de bachillerato —el sucesor del
actual CAP— puede abrir un escenario de colaboración inédito
hasta ahora, siempre y cuando «entre en el camino seguro» de la
sensatez y no se convierta en el botín de las luchas cainitas entre los
pedagogos y el resto de titulaciones. De momento no contribuye a
ello la Orden (BOE,  29.12.2007) que establece los requisitos de los
títulos de Máster que habilitan para el ejercicio de la profesión de
Profesor de Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, pues
prima la vertiente didáctica a costa de la científica. Este Máster
debería brindar, además, la ocasión para erradicar la ignorancia y
el desdén recíprocos, trufados de complejos de inferioridad y de
superioridad, entre la enseñanza secundaria y la universitaria. La
última sólo se ocupa y se preocupa de la primera oblicuamente y por
simple egoísmo gremial y tribal, esto es, cuando la disminución de
la filosofía en los itinerarios amenaza con traducirse en un descen-
so de la matrícula en las Facultades y en la consiguiente minoración
del poder fáctico de los clanes y castas de la Universidad.

Desde nuestra filosofía universitaria se han alzado voces (José
Luis Pardo, Ramón Rodríguez, Antonio Valdecantos, vg.) de contes-
tación contra la irrefrenable y frenética modernización educativa. En
nuestros días toda crítica al EEES es vituperada como síntoma de
corporativismo reaccionario y euroescepticismo provinciano 8. Ésta
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7 Fernando Savater, «Educación cívica: ¿transversal o atravesada», en:
El País, 1 de marzo de 2005; «Adiós a la filosofía», en: El País, 19 de mayo
de 2005; Adela Cortina, «La filosofía en la escuela», en: El País, 9 de ma-
yo de 2005; Reyes Mate, «Creyentes y ciudadanos», en: El País, 1 de julio
de 2007.

8 Excelentes, aun desde algún disenso, nos parecen el artículo de opi-
nión de José Luis Pardo del 21 de marzo de 2005 en El País con el título La
dudosa modernización de la educación superior y el publicado en Logos.
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es la coartada que en España se emplea para eludir un debate pro-
fundo (contra esta pérdida de protagonismo de la Universidad como
interlocutora se han pronunciado también los discentes) y para disi-
mular la naturaleza esencialmente económica de las reformas, con
las que se pretende competir con el sistema americano por la vía de
la imitación. Dicha mímesis no incluye, obviamente, una inyección
presupuestaria similar a la del arquetipo, pues por estos lares la regla
de oro es la de «coste cero». El nuevo eslogan propagandístico con
el don de la ubicuidad es «sociedad del conocimiento», según el cual
el conocimiento es equiparado a una mercancía, los estudiantes a
consumidores y las instituciones educativas a empresas de servicios.
Esta lógica severamente pecuniaria conduce al corolario de que la
Universidad es un negocio ruinoso y a la necesidad de establecer un
«ranking» entre centros de elite o de excelencia, que cuentan con una
discriminación positiva pública y la máxima esponsorización priva-
da, y Universidades de masas, que sobreviven milagrosamente gra-
cias a la subvención o magnanimidad públicas, en las que hallarían
su nicho los saberes con escasa demanda social o rentabilidad mer-
cantil, esto es, las humanidades. En suma, la adaptación de la Uni-
versidad a la trepidante evolución de la sociedad y del mercado com-
porta la desvertebración del corpus de saber constituido desde la
transición del siglo XVIII al XIX y su disolución en una túrbida nube
de técnicas, habilidades, competencias, destrezas,..., con el efecto
colateral, si los europeos deseamos ser émulos de los americanos, de

20 FAUSTINO ONCINA COVES

Anales del Seminario de Metafísica (36 (2003), pp. 33-40) con el título «Filo-
sofía, Universidad y Sociedad». Dicha revista inauguró con este número
una sección monográfica dedicada a la Universidad: a su vocación teórica
y política, al papel de los filósofos en el entramado tecnocientífico, a la defi-
nición de lo europeo, a la futura arquitectura de los Planes de Estudio,...
El «Estudio de adaptación de la titulación de Filosofía al Espacio Europeo
de Educación Superior. Filosofía-Proyecto Aneca, Mayo 2005» le da sólo
parcialmente la razón a la tesis de J. L. Pardo, que peca de un envidiable
optimismo en lo que atañe a la penetración sociolaboral de los licenciados
de esta especialidad. No se trata de que las encuestas estén amañadas (pues
los datos suelen coincidir con los que manejan los Observatorios de Inser-
ción Profesional de las Universidades), pero el escrutinio siempre se hace
para lograr el mejor de los resultados posibles. Algo similar ocurre con las
encuestas que se pasan a los estudiantes para evaluar la docencia de los
profesores. Es muy difícil suspender. Si tuviésemos que darles crédito a
pies juntillas, apenas habría algo que mejorar en esa faceta.

16229_01_FILOSOFIA  20/1/09  16:01  P gina 20



la folklorización de la filosofía y de las humanidades travestidas en
cultural studies. En varios informes de expertos surgidos en los últi-
mos años y aireados con pompa a través de influyentes mass media
(el informe Bricall, el informe Tuning, Estrategia Universidad 2015)
se ha publicado esta necrológica de la Universidad legada por la Ilus-
tración y el Idealismo, esto es, del modelo humboldtiano.

Esas mismas voces de protesta han puesto en cuestión la premi-
sa de la que parte el diagnóstico y la terapia anteriores. Un supues-
to incontrovertido para la opinión general (incluidos los alumnos y
profesores) afirma la nula relación entre filosofía y sociedad, la inu-
tilidad social de la actividad filosófica. Este estigma ha sido con fre-
cuencia reconvertido por los implicados en un toque de distinción,
trocando la maldición en una suerte de bendición. Tal axioma y
veredicto se basan en un método de análisis que se ha quedado anti-
cuado. Hoy el impacto de la filosofía en la sociedad no hay que
medirlo exclusivamente por la lenta autorreferencialidad de los
maestros, un reconocimiento «formal y explícito», sino que consti-
tuye un fenómeno a corto plazo verificable por canales «informales
e implícitos». Esa conexión inadvertida es terra incognita en Espa-
ña, acaso un humus fecundo por explorar y explotar, y ello a pesar
de que el presunto celibato social de la filosofía, inerme ante una
realidad promiscua, ha fungido de catalizador de la transferencia de
lo académico a lo mundano. Dicho crudamente, nuestros estudian-
tes y licenciados no han tenido más remedio que buscarse la vida.
La ausencia de la profesión de «filósofo» ha constreñido a los egre-
sados a una redefinición laboral de su puesto de trabajo, aparte del
clásico de enseñante, y a asumir actividades dirigidas al «suminis-
tro de nuevos conocimientos al mundo empresarial» y a la «satis-
facción de la demanda de cultura espiritual». Pensemos en el apo-
teósico e inesperado éxito de Más Platón y menos Prozac de Lou
Marinoff y El mundo de Sofía de Jostein Gaarder. Pero la respuesta
de la filosofía académica a esta realidad emergente ha sido decep-
cionante, pues o bien ha negado su existencia o bien ha negado su
condición de verdadera filosofía. Mas el signo de nuestro tiempo nos
impone a las Facultades de Filosofía de las Universidades públicas
la apertura de un foro para la metabolización formal de lo informal,
para el tratamiento académico de lo extraacadémico. La negligen-
cia epistemológica de este factum periférico es un fatum y una irres-
ponsabilidad, porque tales productos culturales comienzan a cons-
tituir una corriente filosófica, y porque, al renunciar a la reflexión
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sobre el ineludible devenir de las Facultades humanísticas, que pasa
por la acomodación de las licenciaturas a las necesidades sociales,
renuncian al ejercicio de su función crítica sobre ellos, a discutir sus
pretensiones de racionalidad y las sustraen al test de la publicidad.
Si perseveran en su actitud coriácea arrostran el peligro de una con-
currencia de legitimidad entre dos instancias, una académica y otra
extraacadémica (los mass media), ahondando la brecha entre com-
petencia, por un lado, y favor del público, por otro, hasta sentirse
mutuamente extrañas. El caso del «intelectual» en Francia, desa-
rraigado de la Universidad, es cada vez menos excepcional 9. Y ade-
más hay que considerar la advertencia weberiana de no confundir
la cátedra con la tribuna con vistas a delimitar la divulgación con
respecto a la charlatanería y la demagogia 10. Por supuesto, tal reto
hace de esa admonición una difícil acrobacia.

Las instituciones académicas deben tematizar las aplicaciones
de la filosofía a la sociedad a fin de someterlas a un control demo-

22 FAUSTINO ONCINA COVES

9 Alain Renaut, Les Révolutions de l’Université. Essai sur la modernisa-
tion de la culture, París, Calmann-Lévy, 1995, p. 80. Con sorna detecta este
fenómeno de la disociación entre legitimidad universitaria (puramente
interna y corporativa) y reconocimiento público, particularmente llamati-
vo en la figura del filósofo en el país vecino, pero no exclusivo de Francia:
«On se demande souvent pourquoi le personnage de l’intellectuel, dans sa
distinction d’avec l’universitaire, est à ce point une spécialité française, au
même titre que les parfums, la haute couture et le foie gras (avec les mêmes
dimensions qui viennent s’y combiner de frivolité et de luxe): le fait n’est pas
sans rapport, je le crains, avec cette coupure de la corporation universitai-
re vis-à-vis du mouvement des idées. Dès lors que la légitimité universitai-
re tend à ne plus être déterminée que par des critères purement internes
(corporatistes), si mystérieux que le plus puissant des universitaires peut
être inconnu du monde cultivé, la consécration publique va nécessairement
à d’autres personnages, qui peuvent être marginaux vis-à-vis du système uni-
versitaire, voire totalement extérieurs à lui, mais dont (à tort ou à raison) le
mode de légitimation semble moins mystérieux et dont l’ouverture aux
débats et aux préoccupations publiques apparaît plus grande» (p. 80). Entre
nosotros y desde una perspectiva microsociológica (afín a la de F. Ringer, P.
Bourdieu y R. Collins), J. C. Bermejo ha arremetido contra la oligarquía y
el caciquismo académicos (La Aurora de los enanos: decadencia y caída de
las universidades europeas, Madrid, Foca, 2007).

10 La ciencia como vocación, en: Max Weber, El político y el científico,
Madrid, Alianza Editorial, 1980, pp. 211-213.
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crático. Y en esta tarea podemos invocar la tradición filosófica, pues,
p. ej., Sócrates y Kant, y por extensión la filosofía a lo largo de su
historia, se han aventurado a criticar sofisterías, profecías y supers-
ticiones, las antiguas y las modernas. Luego no se busca convertir la
filosofía en subalterna de los hobbies y de los lobbies, del ocio y del
negocio, sino de que asuma una de las misiones básicas que Ortega
y Gasset le atribuyó a la Universidad: la transmisión de la cultura 11.
La Universidad ha primado la preparación técnica para las profe-
siones y la investigación científica especializada, pero ha desatendi-
do un papel que le había correspondido tradicionalmente, por ser
una institución doblemente cultural: crea cultura y reflexiona sobre
ella. Hoy la Universidad no puede ambicionar ser el único poder
espiritual ni el solo foco emisor de cultura, pero no debe abdicar de
responder a la necesidad que el hombre tiene de interpretación y
orientación en un presente volátil, desmemoriado y futurolátrico.
Sin duda, estas ideas orteguianas preludian la tesis preponderante
en Alemania de la inevitabilidad de las CE como ciencias compen-
satorias y orientadoras, útiles como taller de reparación de la moder-
nidad. Semejante convicción conduce a la curiosa conclusión de que
cuanto más modernos nos volvamos, tanto más necesitaríamos las
CE. Pero tengo la impresión de que esos apologetas de la tradición
de las Humanidades se decantan hacia el tradicionalismo, y éste es
un prejuicio tan pueril como el esnobismo que antes denunciamos.
Han hallado una fórmula inteligente para autodenominarse: «tradi-
cionalistas de la modernidad» 12. Retomaremos esta tesis, con un
cierto aire de familia, aun salvando las distancias, con la de Höffe:
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11 «Es forzoso vivir a la altura de los tiempos y muy especialmente a la
altura de las ideas del tiempo. Cultura es el sistema vital de las ideas en cada
tiempo» (Misión de la universidad [1930], Madrid, Alianza Editorial, 2004,
p. 36).

12 «Las ciencias del espíritu ayudan a las tradiciones para que los seres
humanos puedan soportar las modernizaciones: estas ciencias no son hos-
tiles a la modernidad (esto lo subrayo en mi calidad de escéptico como tra-
dicionalista de la modernidad), sino que posibilitan la modernización en
tanto que compensación de los daños que causa la modernización. Para
ello necesitan el arte de volver a hacer familiares mundos de procedencia
que se están volviendo extraños» («Sobre la inevitabilidad de las ciencias
del espíritu» (1985), en: Odo Marquard, Apología de lo contingente, Valen-
cia, Institució Alfons el Magnànim, 2000, p. 116).
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la época de la globalización no exige menos, sino más filosofía, pues
hace presente la riqueza cultural, promociona la amplitud de miras
y acendra el discernimiento 13.

La Universidad, reducida a una academia profesional para la
mayoría y a un centro de investigación para la minoría, está some-
tida a un constante vaivén. Hoy se exige un tipo de profesional poli-
valente, versátil y maleable según las circunstancias cambiantes, y,
por tanto, se constata una discontinuidad entre los estudios univer-
sitarios y el currículum laboral. La Universidad no puede pecar de
autismo, ni tampoco ha de prestarse a la heteronomía unidireccio-
nal con que se entiende la subordinación al mercado. En éste, igual-
mente cuando se aplica a la cultura en su versión de espectáculo,
impera una temporalidad instantánea, apremiante, al dictado del
resultado rápido, ultraveloz, fáustico, mientras que la formación
exige calma, paciencia, maduración, fermentación a largo plazo, el
tempo de la tradición. La filosofía puede ayudar a articular esta
tarea y no debe permitir la deserción cultural 14 de la Universidad,

24 FAUSTINO ONCINA COVES

13 Otfried Höffe afirma que lo aparentemente inútil tiene también su
utilidad: la Orientalística, p. ej., posibilita una comprensión de otra cultu-
ra, que habría evitado decisiones equivocadas y costosas, tales como el
error de creer que en Irak se puede instalar la democracia tan fácilmente
como en la España postfranquista o en la Alemania de la postguerra. El
sumario del artículo es contundente: «La filosofía y las CE hacen com-
prensible el origen de la cultura propia y de la ajena; esclarecen modos de
pensamiento, de sentimientos y de acciones, y muestran las fuerzas motri-
ces tanto de la cooperación como de la competencia. La ética y la filosofía
política desarrollan patrones de argumentación para la praxis personal y
política. Y la filosofía en su conjunto aporta la necesaria investigación bási-
ca a muchas disciplinas científicas y a los debates públicos. Pero filosofía
y CE despiertan ante todo la sensibilidad para cosas por las cuales vale la
pena haber nacido y comprometerse incluso al precio de renuncias, para
algo tan esencial como la literatura y la música, las artes plásticas y la
arquitectura y, no en último término, para el pensamiento autónomo-crí-
tico» («Vom Nutzen des Nutzlosen-Zur Bedeutung der Philosophie im Zeit -
alter der Ökonomisierung», en: Deutsche Zeitschrift für Philosophie, 53
(2005), pp. 667-678; sobre todo, p. 678; luego aparecido también en Frank-
furter Allgemeine Zeitung del 9 de enero de 2006).

14 Ramón Rodríguez, «La dimisión cultural de la Universidad», en:
Revista de Occidente, 241 (2001), pp. 21-43; Achatz von Müller: «Selige
Apathie. Welchen Nutzen haben Germanistik, Philosophie oder Kunstge-
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so pena de mudarnos, como diría Gadamer, en anacronismos vivien-
tes. Mas los vínculos entre la filosofía, la tradición y la realidad no
pueden ser de servidumbre ni de cohabitación, sino de tensión per-
manente; el conflicto externo e interno es el elixir vital de la filoso-
fía y de la Universidad. Esto es un truismo para Kant, quien descri-
bió la relación entre la Facultad inferior y las superiores, custodios,
respectivamente, de la verdad y la utilidad, en términos de una fric-
ción incancelable. Su cancelación implicaría cohonestar el progra-
ma gubernamental de opio para el pueblo con medios universita-
rios. Una posición afín la defiende Humboldt 15.
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schichte? Die Geschichte einer falsch gestellten Frage», en: Die Zeit,
22.04.2004, p. 47.

15 Kant’s gesammelte Schriften, hrsg. von der Preussischen Akademie
der Wissenschaften, Berlín, 1902 ss. (AK), VII, 31. Cf. Reinhard Brandt, Uni-
versität zwischen Sebst— und Fremdbestimmung. Kants ‘Streit der Fakultä-
ten’. Mit einem Anhang zu Heideggers ‘Rektoratsrede’, Berlín, Akademie Ver-
lag, 2003. En el Centro de Investigaciones Kantianas de la Universidad de
Trier ha proseguido Werner Euler el proyecto iniciado en la de Marburgo
«Immanuel Kant en el conflicto entre libertad académica y autoridad esta-
tal. Nuevos documentos sobre las actividades de Kant en la Universidad de
Königsberg en Prusia». A él, en solitario o en colaboración, le debemos una
ya estimable bibliografía sobre las actividades de Kant en los diversos car-
gos académicos (decano, rector,...) que asumió: Werner Euler, «Immanuel
Kants Amtstätigkeit. Aufgaben und Probleme einer Gesamtdokumentation»,
y Werner Euler y Steffen Dietzsch, «Prüfungspraxis und Universitätsreform
in Königsberg. Ein neu aufgefundener Prüfungsbericht Kants aus dem
Jahre 1779», en: Reinhard Brandt y Werner Stark (eds.), Autographen, Doku-
mente und Berichte. Zu Edition, Amtsgeschäften und Werk Immanuel Kants,
Kant-Forschungen, vol. 5, Hamburgo, Meiner, 1994, pp. 58-90, 91-108; Wer-
ner Euler y Steffen Dietzsch, «Der Dekan Immanuel Kant», en: Universitas.
Zeitschrift für interdisziplinäre Wissenschaft, 49, (1994), pp. 97 s.; W. Euler
y G. Stiening, «“... und nie der Pluralität wider-sprach”? Zur Bedeutung von
Immanuel Kants Amtsgeschäften», en: Kant-Studien 86 (1995), pp. 54-69;
Werner Euler, «Kants Beitrag zur Schul- und Universitätsreform im ausge-
henden 18. Jahrhundert», en: Reinhard Brandt y Werner Euler (eds.), Stu-
dien zur Entwicklung preußischer Universitäten, Wiesbaden, 1999 (Reihe
‘Wolfenbütteler Forschungen’ vol. 88), pp. 203-272; «Kants Briefwechsel und
Amtlicher Schriftverkehr. Mit einem Anhang zu Kants Vorlesung über
römischen Stil», en: Reinhard Brandt y Werner Stark (eds.), Zustand und
Zukunft der Akademie-Ausgabe von Immanuel Kants Gesammelten Schriften.
Kant-Studien, 91, Sonderheft 2000, pp. 106-142. En lo que respecta a Wil-
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Recordábamos antes que diversos informes técnicos recurren al
tono elegíaco cuando se refieren al canon universitario humbold-
tiano y más bien semejan su epitafio. El tránsito de dechado a con-
traejemplo es una especie de coda que se repite hoy hasta la sacie-
dad en cualquier pronóstico que se precie sobre la enseñanza
superior. Pero esta facundia antihumboldtiana no siempre le hace
justicia ni a la letra ni al espíritu de la «constelación» intelectual de
Humboldt 16. La formación (Bildung), así reza el sueño del idealis-
mo alemán, debería fomentar las capacidades creativas, la madurez
del carácter y un desarrollo orgánico del individuo; no debe ser pri-
mordialmente medio para un fin, sino fin en sí misma. Los profeso-
res tenían que encarnar la unidad de investigación y docencia: El
maestro puede enseñar como conocimiento sólo lo que ha ganado
por sí mismo como fruto de su indagación. Acaso lo más llamativo
estriba en haber apostado por Universidades que se sustraen a la
presión del beneficio inmediato, a esta ascendente escatología del
ipso facto. La formación humboldtiana es hoy un concepto de com-
bate (Kampfbegriff). A veces es usado para impedir, de manera retró-
grada, perentorias reformas estructurales. Pero al mismo tiempo la
preponderancia de las ciencias duras es incontestable, y en lugar de
investigar no pocos colegas han de simular proyectos macrocolecti-
vos, como lo hacen los científicos experimentales, para obtener algo
más que el mínimo de subsistencia. Y no siempre son conmensura-
bles unos con otros. Está surgiendo una suerte de jerigonza de ins-
tancias y formularios, que sugiere una exactitud en los cálculos sen-
cillamente inencontrable en nuestras disciplinas. La jerga económica
predominante («acreditación», «evaluación», «competencia») refle-
ja las constricciones a las que están expuestas sin esperanza las CE,
aunque sólo sea por el hecho de que la burguesía culta (Bildungs-
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helm von Humboldt, véase su texto de 1810 «Sobre la organización interna
y externa de las instituciones científicas superiores en Berlín» (traducido e
introducido por Borja Villa Pacheco en Logos. Anales del Seminario de Meta-
física, 38 (2005), pp. 283-291, especialmente p. 290).

16 Empleamos una expresión cara a un estudioso del Idealismo ale-
mán: Dieter Henrich, Konstellationen. Probleme und Debatten am Ursprung
der idealistischen Philosophie (1789-1795), Stuttgart, Klett-Cotta, 1991. Pre-
cisamente a Henrich le debemos un libro reciente comprometido con lo
que aquí nos ocupa: Die Philosophie im Prozess der Kultur, Frankfurt am
Main, Suhrkamp, 2006.
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bürgertum), su último lobby y bastión, agoniza. Si los políticos edu-
cativos tienen hoy visiones, ven células madre, no la parábola de los
anillos de Lessing 17. 

Una propuesta que sigue teniendo partidarios y detractores, a
pesar de haber sido incubada a comienzos de los años sesenta, es la
de la teoría de la compensación, presentada por Joachim Ritter en
su célebre artículo «La tarea de las ciencias del espíritu en la socie-
dad moderna» (1961). Su impronta obedece a la pujanza de sus epí-
gonos, H. Lübbe y O. Marquard. Paradójicamente, también allí
resuena la salmodia de «una crisis estructural de la Universidad» a
resultas de la masificación, la incesante profesionalización y la galo-
pante especialización. Y la acción conjunta de estos tres jinetes del
apocalipsis implica la «inactualidad» de Humboldt: «En cuanto ins-
titución orientada hacia la formación... se encuentra en una con-
tradicción sustancial con las necesidades ineludibles de la sociedad
industrial», y no está en condiciones de rendir lo que la sociedad
moderna, cuya praxis está basada en las ciencias (físico-matemáti-
cas, se entiende), le exige 18. La moraleja impone el abandono de la
idea alemana de la Universidad y del concepto de formación —inter-
cambiables desde Humboldt—.

Pero la premisa de la Universidad, la «formación en libertad y
soledad de una ciencia pura, desvinculada de finalidades concretas»,
distinta de la formación profesional o especializada (Berufsausbil-
dung, fachlicher Ausbildung), hace gala de un exuberante árbol genea -
lógico en la filosofía desde la antigüedad griega. La intempestividad
de la Universidad va de la mano de la intempestividad de la filoso-
fía. Las CE son ciencias teóricas, inaplicables prácticamente, no
necesarias y, por lo tanto, libres, pero no por eso quedan reducidas
a simples vestigios o reliquias del mundo preindustrial, sino que 
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17 Adam Soboczynsli, «Humboldt, adieu! Alle deutschen Grossrefor-
men stagnieren? Eine nicht – die deutsche Universität wird radikal umge-
baut. Effizienz ist das Ziel. In Bonn wie überall im Land», en: Die Zeit,
4.05.2006, p. 21. Cf. A. Franzmann y B. Wolbring, Zwischen Idee und Zwec-
korientierung. Vorbilder und Motive von Hochschulreformen seit 1945, Ber-
lín, Akademie Verlag, 2007.

18 «La tarea de las ciencias del espíritu en la sociedad moderna», en:
J. Ritter, Subjetividad. Seis ensayos, Barcelona, Alfa, 1986, pp. 93-97. Rit-
ter fue rector de la Westfälische Wilhelms-Universität de Münster (1962-
1963).
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son más tardías, más jóvenes —dirá Marquard—, que las ciencias
naturales, y «poseen su lugar propio en la sociedad industrial, en
cuyo terreno han crecido». La constitución metodológica y la
implantación universitaria de las CE tienen lugar sólo en el siglo XIX
y, por consiguiente, son ciencias «modernas». Pero la gran paradoja
de ese siglo consiste en que el sacrificio de la tradición a las necesi-
dades de la sociedad coincide con el despertar del sentido histórico.
Hegel conceptualizó este proceso jánico con el término «escisión»
(Entzweiung): «la sociedad moderna arranca y separa de sí el ser his-
tórico»: ya no sólo el «sol del pastor» no es el «sol del astrónomo»,
sino que, en el ámbito político, cualquier hombre se erige en ciuda-
dano al precio de un drenaje de su historicidad, conquista existen-
cia social desgajándolo de sus orígenes. Las CE compensan la abs-
tracción y la ahistoricidad de la sociedad moderna, actualizan
(vergegenwärtigen) lo que sin ellas quedaría abandonado irremisi-
blemente en el proceso de uniformización. La tarea insoslayable de
las CE reside en comprender y concebir las creaciones y objetiva-
ciones del espíritu humano en su propio contexto para trasladarlas
al presente y debe ser asumida por la Universidad y cumplir así el
anhelo de Humboldt 19.

Como constataremos, esto no es un ripio ni un discurso ente-
rrado y a lo sumo momificado, sino que en Alemania bulle la dis-
cusión en torno a las CE y en la búsqueda de su sentido perdido
están en marcha diversas tentativas para galvanizarlas y sacarlas de
su sopor 20. Sin duda la más audaz ha sido la exhibida por la Acade-

28 FAUSTINO ONCINA COVES

19 «La tarea de las ciencias del espíritu en la sociedad moderna», 
pp. 105, 107, 111, 115, 117, 118, 122. Se ha producido una transformación
en la relación entre teoría y praxis. La praxis, que en Aristóteles descan-
saba en el saber adquirido y transmitido por las artes, ahora se basa en las
ciencias naturales. Éstas ocupan el puesto que clásicamente les estaba
reservado a la percepción y a la experiencia naturales e históricas.

20 Andreas Sentker, «Suche nach dem verlorenen Sinn. Geisteswis-
senschaften in der Krise», en: Die Zeit, 1.12.2005, p. 46. En Essen nació a
finales del año pasado una red de CE y Ciencias de la Cultura. Las funda-
ciones Volkswagen y Fritz Thyssen han animado (la primera lo inauguró en
2001 y la segunda se sumó en 2005) unos generosos programas de apoyo a
las CE y a la filosofía en particular, con unas dotaciones, en comparación
con las pírricas que por aquí menudean, verdaderamente astronómicas. El
del primero se denomina «Temas clave de las CE». Algunos de esos temas de
calado filosófico —aunque se premia la cooperación interdisciplinar— son:
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mia de las Ciencias de Berlín Brandeburgo con el título Manifiesto
Ciencias del Espíritu. En el quinteto firmante destacan dos profeso-
res de filosofía (C. F. Gethmann y J. Mittelstrass) —además del anti-
guo y el nuevo director de la Academia (D. Simon y G. Stock), y de
un historiador (D. Langewiesche)—, y su rúbrica no se limita a una
mera adhesión. En su preámbulo afirma que tales ciencias son 
«una sólida parte constitutiva de nuestra cultura científica y coti-
diana», y que en ellas se «concibe el mundo moderno de forma cien-
tífica». Sin embargo, están en baja forma, porque les aquejan serios
«problemas de orientación y de organización». Examen del estado
actual y propuestas para su mejora son expuestos en un decálogo
bautizado leibnizianamente como «Elementos del mejor de los
mundos científico-espirituales posibles». De una manera telegráfi-
ca enunciamos las diez tesis: 1) Las CE continuarán siendo ciencias
universitarias. Su tarea debe consistir en hacer comprensible, ana-
lítica y constructivamente, la «forma cultural del mundo», a la que
también pertenecen las ciencias (naturales y sociales). 2) Son «for-
mas de saber transdisciplinares». 3) Han experimentado a lo largo
del tiempo una «particularización» disciplinar e institucional caren-
te de fundamentos epistemológicos convincentes. 4) Deben organi-
zarse con una estructura de Departamentos o de Centros, más allá
de una existencia corpuscular y minúscula, con el fin de restablecer
unidades disciplinares más amplias. 5) Se recomienda la creación
de centros de excelencia (Institutes for Advanced Studies) por un tiem-
po limitado, es decir, de unidades de investigación punteras que
 lleven a cabo un trabajo que trascienda las especialidades y las dis-
ciplinas. Tales centros podrían tener su sede también en las Acade-
mias de las Ciencias, en estrecho contacto con las Universidades.
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«Control y responsabilidad. Investigaciones sobre la naturaleza y la cultura
del querer» (W. Vossenkuhl); «Saber y poder. Facultades cognitivas de siste-
mas biológicos y artificiales» (A. Bartels); «Animal emotionale. Sentimientos
como Missing Link entre conocer y obrar» (A. Stephan); «Representaciones:
Teorías, formas y técnicas» (H. J. Sandkühler); «Transformación estructural
del reconocimiento en el siglo XXI» (A. Honneth). Y el del segundo «Pro CE».
Entre los agraciados de estos programas están, p. ej., «Reconducción de la
teoría de la acción a la ética» (U. Wolf) y «Esplendor y miseria de la marcha
erecta —Historia de un motivo antropológico». Otras dos fundaciones de
reconocidos prestigio apoyan la iniciativa: la Zeit-Stiftung Ebelin und Gerd
Bucerius y el Stifterverband für die Deutsche Wissenschaft.
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6) Se debería crear una gran institución científica, según el modelo
del Collège de France, que contribuyese a la unidad interna e institu-
cional de la investigación en CE. 7) Los Institutos extrauniversitarios
de CE con una labor acreditada deberían continuar existiendo y par-
ticipar en la responsabilidad de proyectos a largo plazo. 8) Las Aca-
demias de las Ciencias deberían ser también en el futuro centros de
trabajo científico espiritual y de asesoramiento científico a la socie-
dad. 9) Se deberían crear institutos de edición autónomos. 10) Cabría
concebir un programa europeo para las CE.

En suma, las CE tienen hoy esencialmente dos problemas: uno
teórico y otro institucional. El teórico se refiere a la comprensión
poco clara de su propio concepto de ciencia y, por tanto, al lugar sis-
temático en el entramado científico; el institucional a sus déficit
organizativos. El guión es plenamente humboldtiano, aunque en la
ejecución pretenda distanciarse del mismo. 

La autocomprensión de las CE está hoy (al menos en Alemania)
determinada por dos concepciones, que, aunque creen acudir en su
auxilio, en realidad las debilitan: se trata de la concepción de las dos
culturas y de la ya aludida teoría de la compensación. Según C. P.
Snow 21, el inventor de esa dicotomía, las Ciencias Naturales (CN),
las ciencias con pedigrí, miden y pesan; las CE forman y recuerdan.
El científico-natural mira hacia delante; el espiritual hacia atrás. Así
aparece el mundo dividido y las CE quedan liberadas aparentemente
de una presión modernizadora. Pero esta liberación de la pars sana
de la ciencia podría ser funesta para ellas, al tener que vérselas con
poderosos competidores de una industria cultural.

Según la teoría de la compensación, las CE compensan los daños
de la modernización causados por las CN y la técnica. Sus repre-
sentantes son acusados de malversar el dualismo de naturaleza y
espíritu que el Idealismo alemán procuró superar 22, aliándolo con

30 FAUSTINO ONCINA COVES

21 Las dos culturas y un segundo enfoque, Madrid, Alianza Editorial,
1977 (es una versión ampliada de Las dos culturas y la revolución científica).

22 Ya en la tercera Crítica kantiana se había priorizado la tarea de ten-
der un puente entre la naturaleza y la libertad (AK V, 175-176). Fichte
emprende la génesis del No-Yo a partir del Yo desde 1794, y la filosofía de
la historia de Schelling en 1800 se presenta como una tentativa de resolver
el problema supremo del idealismo trascendental, esto es, el de la unión de
la libertad y de la necesidad, del espíritu y de la naturaleza (Sistema del idea-
lismo trascendental, Barcelona, Anthropos, 1988, p. 378).
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los adalides de las dos culturas y reservando a las CE un papel enano
(zwerghafte), meramente homeostático. El mundo está (re)partido y
el espíritu, que se designa ahora a sí mismo científico-espiritual, está
satisfecho con la pequeña porción que le ha sido adjudicada por la
otra parte de la cultura.

Frente a las dos anteriores, la alternativa del quinteto es que las
CE tienen que ocuparse de la forma cultural del mundo y, para hacer-
lo científicamente, han de alcanzar una óptica transdisciplinar,
según su idea (idealista) originaria, lo que significa: 1) Disolución
en las áreas de literatura, lenguaje e historia de las falsas particula-
ridades especializadas. 2) Superación del mito de las dos culturas
mediante líneas de investigación en la intersección de ambas. 3)
Sustitución del paradigma historicista por un paradigma filosófico
a la par que la recuperación por la filosofía de la conciencia de su
esencia sistemática 23.

Según Jürgen Mittelstrass, alma mater del manifiesto, el con-
cepto de formación ha perdido su significado filosófico, teórico e
institucional, ligado al Idealismo alemán. El concepto de un adies-
tramiento profesional (Ausbildung) conforme a la praxis lo ha des-
tronado. Esto no entraña que la formación humanista sea superflua
en el futuro, pues «continúa siendo hoy imprescindible en una socie-
dad que no sólo se entiende a sí misma como abierta, sino también
como una sociedad acelerada y a cuyo credo pertenecen cambio per-
manente e innovación, movilidad ilimitada y flexibilidad camaleó-
nica». Una «formación filosófica» vigente aún hoy «presupone que
la filosofía no se autocomprenda primariamente como formación
histórica (hermenéutica) —lo que hoy parece ser mayoritariamente
el caso—, sino que se conciba a sí misma otra vez como formación
sistemática», como trabajo con las estructuras racionales y científi-
cas de nuestro mundo 24. También aquí, además de vacuas alhara-
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23 Hay que subrayar que Mittelstrass es el editor de la Enzyklopädie
Philosophie und Wissenschaftstheorie (Mannheim, Bibliographisches Insti-
tut, 1980 ss.), en cuyo prólogo abunda en algunas ideas aquí escanciadas
(pp. 5-9). De manera más prolija en Wissenschaft als Lebensform: Reden
über philosophische Orientierungen in Wissenschaft und Universität, Frank-
furt am Main, Suhrkamp, 1982.

24 «Der Bildungsbegriff in der Krise. Stellungnahmen von Jürgen Mit-
telstrass, Volker Steenblock und Walther Ch. Zimmerli», en: Information
Philosophie, 2, Mayo 2006, pp. 47-49.
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cas, emerge la Historia de la Filosofía como una rémora para la Filo-
sofía y se lanza otra andanada contra los compensadores o conser-
vadores hermenéuticos.

Luego no es difícil radiografiar el bajo estado de forma de las CE.
Dispersas en disciplinas y subdisciplinas, se han consagrado a las
cuestiones microscópicas. Su perspectiva investigadora se dirige a
menudo hacia atrás, su concepto de ciencia es forzosamente impre-
ciso. Se han embarcado en una búsqueda de su propia utilidad que
las ha degradado a ciencias reparadoras de las ciencias naturales y
económicas, a proveedoras de ética y agencias de servicios de orien-
tación. ¿No estaremos creando «enfermos imaginarios» y favore-
ciendo una «precaria exotización» de estos saberes 25? Marquard
habló en alguna ocasión de «la necesidad humana de vivir en un
mundo con colorido, confianza y sentido» que crecería en socieda-
des desencantadas racionalmente y que debería ser cubierta por las
CE, en la medida en que cuentan historias de sensibilización, de pre-
servación y de orientación 26. Ellas serían nuestros osos de peluche
en una modernidad en que nos sentimos intrusos. Semejante rol les
parece enano a los firmantes. ¿Apoyan con ello un papel gigantesco
(riesenhafte) de las CE? No queda claro en su texto programático,
como tampoco queda clara la diferencia entre la enigmática trans-
disciplinaridad y la manida y ya moribunda interdisciplinaridad.
Parece que la filosofía, una vez tome conciencia de su «esencia sis-

32 FAUSTINO ONCINA COVES

25 Jürgen Kocka, «Eingebildete Kranke. Selten waren die Geisteswis-
senschaften so produktiv wie heute. Leider begreift die Akademie das
nicht», en: Der Tagesspiegel, 9.12.2005. El título es suficientemente elo-
cuente —si bien es cierto que entre los que cuentan con fama internacio-
nal y con eco en la opinión pública y en los mass media no cita a filósofos,
sino a historiadores, lingüistas, especialistas en literatura y arte, arqueó-
logos y etnólogos—. El teólogo y flamante presidente de la Universidad
Humboldt de Berlín, Christoph Markschies, que hace de Humboldt y Sch-
leiermacher uno de sus buques insignia, sugiere una operación de
salvamen to de las CE. Quiere desarrollar las ciencias de la vida (Lebens-
wissenschaften) hasta convertirlas en ciencias de integración (Integra-
tionswissenschaften), tendiendo puentes entre las dos culturas en una
nueva Facultad, en la que, por supuesto, encontrarían cobijo la filosofía,
la historia o la teología (Die Zeit, 5.01.2006). 

26 O. Marquard, «Sobre la inevitabilidad de las ciencias del espíri-
tu», pp. 116-117; íd., Filosofía de la compensación, Barcelona, Paidós,
2001, p. 55.
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temática», debe hacer una aportación decisiva para alcanzar la
transdisciplinaridad, pero sin que se diga exactamente cuál 27.

Por eso se esperaban con expectación las recomendaciones de la
comisión de CE del Consejo de la Ciencia (Wissenschaftsrat) ger-
mano. Según su dictamen, no hay ninguna crisis, sino más bien
todo lo contrario, a pesar de que, respecto a la filosofía (y el con-
tundente veredicto de E. Tugendhat sobre el nulo papel internacio-
nal de la filosofía alemana en la actualidad), se abstienen de emitir
un juicio. Las quejas generalizadas por la decadencia de esas disci-
plinas y la retórica pesimista son infundadas y se basan acaso en la
decepción del estatuto especial del que han gozado en la última cen-
turia. Hasta los años 50 del siglo pasado debían defender la Alema-
nia «verdadera» (eigentliche), cultural, frente a la modernidad. En
los 60 y 70 eran muy solicitadas como ciencias de la democratiza-
ción, pero han perdido ese papel cuasi sacerdotal. Hoy son ciencias
como las demás y no plataformas para la legitimación nacional. Pin-
tan un paisaje idílico a remolque del carro humboldtiano 28. No obs-
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27 Uwe Justus Wenzel, «Handgreifliche Disziplin. Auch die Geistes-
wissenschaften haben nun ein “Manifest”», en: Neue Zürcher Zeitung,
26.11.2005. El Manifiesto lleva el sello inconfundible de J. Mittelsstrass, con
pasajes literales extraídos de otros trabajos suyos (su artículo de 1999 «Krise
und Zukunft der Geisteswissenschaften», reimpreso en el volumen Wissen
und Grenzen: philosophische Studien, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2001).

28 Para dicha comisión no se trata de escindir docencia e investiga-
ción, pues no hay mejor modelo de investigación que la conexión con la
enseñanza por la constricción de presentar resultados complejos con el
nivel de un recién llegado a la Universidad. El paro entre los licenciados en
CE es la mitad que en otras disciplinas y considerablemente más bajo que
entre los no académicos. Además, han conquistado en los últimos 20 años
nuevos campos profesionales. No hay mejor formación profesional que una
cierta distancia respecto a las demandas de la profesión. Aprender investi-
gando, descubriendo (das forschende Lernen), ha sido el punto fuerte de la
Universidad alemana («”Es gibt keine Krise”. Wie geht es den deutschen
Geisteswissenschaften? Blendend, sagen der Kunsthistoriker Horst Bre-
dekamp und der Historiker Ulrich Herbert», en: Die Zeit, 2.02.2006, p. 39).
A este propósito el Manifest afirma que la investigación conduce a la espe-
cialización, pero la docencia no debería secundar esto en la normativa
reguladora de los estudios. Docencia a partir de la investigación (Lehre aus
Forschung) y aprendizaje investigador (forschendes Lernen) no exigen
anclar institucionalmente toda especialidad investigadora en la docencia.
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tante, a lo mejor andan un poco descaminados en lo concerniente a
tomar por una antigualla la pretensión de legitimación nacional.

Odo Marquard habla de una «Ritter-Schule» («Ritter» también
significa caballeros en alemán), que surgió, tardíamente, por la
réplica casi unánime al repudio sesentayochesco de la estructura
democrática de la República Federal, denigrada a un Estado repre-
sivo capitalista. La República Federal no es una revolución malo-
grada (versäumte), sino una democracia exitosa (gelungene) 29. La
filosofía del mundo moderno de Ritter, de la que se nutren los «com-
pensadores», es la filosofía de la escisión positivada, inspirada en
Hegel, que es a la vez la filosofía de la revolución y de la metafísica,
esto es, del futuro y de la tradición. Para los modernos el porvenir
se emancipa del provenir. El progreso, en la modernidad y por pri-
mera vez en ella, se convierte enfáticamente en lo nuevo, al ser indi-
ferente a la tradición. La tesis decisiva es la copertenencia de lo
separado mediante la escisión moderna. El provenir y el porvenir se
necesitan recíprocamente. La tarea de las CE y a la postre de la filo-
sofía consiste en articular experiencias de continuidad bajo condi-
ciones de discontinuidad. Pero la filosofía de Hegel positiva la esci-
sión, es decir, la copertenencia de pasado y futuro necesita la
escisión, preservándonos de la hegemonía tanto del uno como del
otro. La escisión positivada es el problema y la solución, y la filoso-
fía debe velar por la paz con la propia realidad, con la razón exis-
tente, con la vida civil, particularmente en la República Federal de
Alemania. Este giro hacia la civilidad despide las grandes ilusiones.
Aunque sostienen que su filosofía no es la de la identidad, la identi-
ficación con el statu quo se nos antoja enojosa y sospechosa 30. Ellos

34 FAUSTINO ONCINA COVES

Tan irrenunciable es lo primero como lo último, lo cual capacita para un
aprendizaje a lo largo de toda la vida (Manifest, pp. 23-25).

29 «Nachwort» a la edición ampliada de J. Ritter, Metaphysik und Poli-
tik. Studien zu Aristoteles und Hegel, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 2003,
p. 456. Véase el apunte autobiográfico de Marquard en Adiós a los princi-
pios, Valencia, Institució Alfons el Magnánim, 2000, pp. 11-29 (sobre todo,
pp. 14 ss.).

30 O. Marquard, «Zukunft und Herkunft. Bemerkungen zu Joachim
Ritters Philosophie der Entzweiung», en: K. Röttgers (ed.), Politik und Kul-
tur nach der Aufklärung. Festschrift Hermann Lübbe zum 65. Geburtstag,
Basilea, Schwabe, 1992, pp. 96-107 (especialmente pp. 104 ss.). Sobre el
trasfondo ideológico de esa Escuela puede consultarse el libro de Jens
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dicen integrar una generación que hace ostentación de un escepti-
cismo respecto a la consigna «fiat utopia, pereat mundus» y de una
suspicacia frente a las reivindicaciones del movimiento estudiantil
de los sesenta y setenta, llegando a describirlo como parte de una
contrailustración que mina los presupuestos ideales e instituciona-
les de la ciencia moderna 31. La tesis nuclear de Lübbe y de sus corre-
ligionarios compensadores reza así: Los disturbios de la juventud
estudiantil no tienen su principal causa en las insuficiencias mani-
fiestas de las instituciones de nuestro sistema educativo. Las inten-
ciones espurias que aquí les son imputadas a los estudiantes con-
trastan con las nobles que se atribuyen a sí mismos al denunciar
esas carencias «manifiestas» que les indujeron a sondear extramu-
ros de la Universidad foros de discusión interdisciplinar, como el de
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Hacke, Philosophie der Bürgerlichkeit. Die liberalkonservative Begründung
der Bundesrepublik, Göttingen, Vandenhoeck & Ruprecht, 2006.

31 Hermann Lübbe fue entre 1967 y 1970 Secretario de Estado de
Enseñanza Superior en Nordrhein-Westfalen durante el gobierno del SPD,
y en su libro Hochschulreform und Gegenaufklärung. Analysen, Postulate,
Polemik zur aktuellen Hochschul— und Wissenschaftspolitik (Freiburg im
Breisgau, Herder, 1972) recoge trabajos de 1965 a 1971. «La universidad
de la tradición humboldtiana está agotada. Helmut Schelsky lo ha consta-
tado de una manera sobria y emotiva en el epílogo a la segunda edición de
su libro Einsamkeit und Freiheit. La inevitabilidad de este final es al menos
retrospectivamente comprensible y una propiedad esencial de los procesos
históricos es su irreversibilidad. [...]. El futuro de la Universidad no es fácil
de predecir. [...]. Lo más probable es que su evolución sea determinada más
fuerte que ahora por las pretensiones de servicios que el Estado y la socie-
dad le reclaman como nunca antes. De esta manera las tareas de forma-
ción especializada (Ausbildung) deben dominar irrefragablemente en el
futuro» (pp. 9-10). Alude al libro Einsamkeit und Freiheit. Idee und Gestalt
der deutschen Universität und ihrer Reformen (Düsseldorf, Berstelmann,
1971; la primera edición es de 1963). Incorpora esta segunda edición un
suplemento con un título elocuente: «El final de la Universidad humbold-
tiana: Ni soledad ni libertad» (pp. 241-268). La influencia de Schelsky
(amén del libro anterior, tuvo también una gran resonancia Die skeptische
Generation. Eine Soziologie der deutschen Jugend, Dusseldorf/Köln, 1957,
pero con sucesivas reediciones) en el Collegium Philosophicum de Müns-
ter es notoria (véanse, p. ej., J. Ritter, «La tarea de las ciencias del espíritu
en la sociedad moderna», pp. 95 ss.; O. Marquard, Adiós a los principios,
pp. 12 ss.). Los delfines de Ritter se consideraron miembros de esa «gene-
ración escéptica» que retrata Schelsky.
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Poética y Hermenéutica. Alemania celebró en 2007 el Año de las CE,
y, según una de sus estrellas fulgurantes, Harald Welzer, ya han peri-
clitado los tiempos en que ellas porfiaban, por mor de salvar su exis-
tencia, en la necesidad de autoilustración de las sociedades o en su
beatífica «inevitabilidad», pues constituyen una parte irrenunciable
del tejido productivo del sistema moderno de vida, logran transpa-
rencia bajo condiciones complejas y ponen a nuestra disposición un
saber orientador 32.

El tándem Ferry-Renaut comparte con el Collegium de Münster
bestia negra: el sesentayochismo y sus secuelas. Ambos han llevado
a cabo una prolija reflexión sobre la Universidad 33, consecuencia 
de la miseria en que está postrada y de su malestar con el método de
enseñanza que en ella impera, dirigida exclusivamente a los exáme-
nes y a las oposiciones. Se han ocupado desde hace años de la crisis
de la filosofía en Francia, que obedece a una doble causa: a la urdim-
bre del aparato educativo y a la coyuntura histórica que gira alrede-
dor de 1968. Partieron de una suerte de moda: la proclamación del
«fin de la metafísica o de la filosofía», vinculada a la crisis del hege-
lianismo. Ese dúo refundó el llamado Collège de Philosophie 34 cuan-

36 FAUSTINO ONCINA COVES

32 Harald Welzer, «Schluss mit nutzlos! Die Geisteswissenschaften
werden gebraucht, um die Welt neu zu denken. Doch dafür müssen sie
mutiger werden», en: Die Zeit, 25.01.2007, p. 43. Pero no nos engañemos
(ya lo insinué al discutir las tesis de J. L. Pardo), el peso de las Humanida-
des en las creative industries es, en comparación con otros países avanza-
dos, aún exiguo o está distorsionado por la politización (en detrimento de
la profesionalización) de la gestión cultural. En nuestro terruño todavía se
tiende a premiar a los adeptos en lugar de a los capaces y competentes. Lo
anterior no trivializa la importancia creciente del sector de «la cultura y el
ocio» en nuestra economía.

33 Luc Ferry y Alain Renaut, «Université et système. Réflexions sur les
théories de l’Université dans l’idéalisme allemand», en: Archives de Philo-
sophie, 42 (1979), pp. 59-90; L. Ferry, J.-P. Pesron y A. Renaut, «Présenta-
tion» a Philosophies de l’Université. L’idéalisme allemand et la question de
l’Université, París, Payot, 1979, pp. 9-40; A. Renaut, Les Révolutions de
l’Université, París, Calmann-Lévy, 1995.

34 Creado en 1974, pues próximos a Jean Wahl les habían pedido revi-
vir su antiguo Collège de Philosophie, establecieron una relación entre su
proyecto institucional (el trabajo efectivo en seminario, es decir, la cons-
trucción del Collège como espacio de comunicación o de intersubjetividad)
y su proyecto teórico (una crítica de la razón que no conduzca, como lo
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do la defensa de la existencia de la filosofía era débil: la apelación a
las tradiciones no se sostenía en un tiempo en que se trataba sobre
todo de subvertir las «viejas estructuras» y de hacer «tabla rasa del
pasado» 35. Se zambullen en el estudio de la correlación entre filo-
sofía y sociedad en la Universidad articulada en el seno del Idealis-
mo alemán como reacción a dos empresas dominantes en la escena
francesa: la Escuela de Frankfurt y Heidegger, que tienen en común,
a pesar de sus discrepancias, la impugnación de la racionalidad en
su devenir mundo como fuente de opresión. La humanidad ya no
puede esperar nada de la racionalidad, denunciada como esencial-
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que ella critica, a la destitución del sujeto, sino que, por el contrario, reha-
bilite los derechos del particular frente a lo universal). Cf. «Qu’est-ce qu’une
critique de la raison? Table ronde avec Jean-Michel Besnier, Luc Ferry,
Alain Renaut, Alain Trousson», en: Esprit, 4 (1982), pp. 89-111; «Luc Ferry.
I sogni del decostruzionismo chiariti con i sogni del criticismo.
Un’intervista di Fosca Mariani-Zini», en: Informazione Filosofica, 1/1990,
pp. 7-15; «Y a-t-il une pensée 68? Luc Ferry, Alain Renaut, Alain Finkiel-
kraut, Krzysztof Pomian: discussion», en: Le débat, n.º 39 (1986), pp. 31-
54; L. Ferry y A. Renaut, Système et critique, Bruselas, Ousia, 1984; íd., Phi-
losophie politique, I-III, París, PUF, 1986-1988; íd., La pensée 68. Essai sur
l’anti-humanisme contemporain, París, Gallimard, 1985; íd., 68-86. Itiné-
raires de l’individu, París, Gallimard, 1987 (obviamente, no hemos ofreci-
do un recuento exhaustivo de la bibliografía en solitario o al alimón de
estos dos autores). De la intensidad del debate da cuenta el grueso núme-
ro de la revista fundada por Sartre, Les Temps Modernes, 61 (2006), dedi-
cado a la Éducation Nationale. Les faits et les mythes.

35 Luc Ferry y Alain Renaut, «Philosopher après la fin de la philo-
sophie?», en: Le débat, n.º 28 (1984), p. 137. Para la concepción hegeliana,
la filosofía es un sistema del saber y, correlativamente, su historia apare-
ce como la sistematización progresiva de todas las determinaciones del
pensamiento, aportando cada autor, desde la antigüedad griega, su con-
tribución al edificio de la filosofía —hasta su cierre último en el que la ver-
dad refulge como la totalidad de los momentos superados en su unilate-
ralidad. Para Heidegger y sus herederos se trata, sin embargo, de mostrar
que lo descrito por Hegel como victoria de la filosofía es en realidad su
supremo fracaso. La identidad de lo real y lo racional olvida su verdadero
asunto, su tarea genuina, la apertura al ser como diferencia ontológica.
Esta representación del fin de la filosofía da lugar a un antihegelianismo
generalizado y a la tentativa de reencontrar un acceso a lo impensado, a
lo otro, que el concepto habría intentado en vano reconducir a lo mismo
(pp. 144-145).
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mente (y ya no accidentalmente) totalitaria 36. A la filosofía le toca
morir como discurso racional y renunciar al sistema para allanar un
nuevo comienzo. Hay, sin embargo, un momento y un lugar, el idea-
lismo alemán, en que la filosofía con vocación sistemática toma
posición respecto a un campo social: la Universidad. Los textos de
esta pléyade muestran que el lazo entre racionalidad teórica y racio-
nalización social es complicado y multiforme. Las circunstancias
que rodean la fundación de la Universidad de Berlín 37 no son des-
deñables, pero en absoluto determinantes. Las balizas temporales
de ese evento, 1802 y 1812, van más allá de la fecha de apertura de
esa institución, octubre de 1810, porque en esa década se incuba y
se culmina el debate en torno a la creación de un nuevo centro de
enseñanza superior, desprovisto de lo que Schleiermacher denomi-
nó la «forma gótica» 38, esto es, arcaica, de las anteriores universi-
dades. En 1802 el ministro prusiano Beyme le encargó al profesor
Engel, antiguo preceptor del rey y miembro de la Academia de las

38 FAUSTINO ONCINA COVES

36 Para la primera Teoría crítica la razón está ligada a la emancipa-
ción de la humanidad al sustraerla al reino del interés particular. En la
sociedad burguesa la razón puede convertirse en un instrumento de seme-
jante interés, y la razón instrumental es una figura insuficientemente auto-
crítica y olvidadiza de su función liberadora. Luego se trata de una pseu-
dorracionalización que va a ser cuestionada (por enmascarar la falsa
racionalidad del burgués). A partir de los años 50 la nueva Teoría crítica
(nombre acuñado en 1970) ve insertos en la racionalidad misma la opre-
sión y el totalitarismo. La sociedad ha evolucionado hacia un mundo total-
mente administrado, aniquilador de la autonomía individual. Heidegger
establece una relación entre el declive planetario y el declive del pensa-
miento (la metafísica de la subjetividad), entre el totalitarismo socio-polí-
tico y la razón sistemática misma (cf. L. Ferry y A. Renaut, Heidegger et les
modernes, París, Grasset, 1988).

37 Wilhelm Weischedel ha recogido en un volumen todos los docu-
mentos y testimonios que impulsaron la creación de la Universidad de Ber-
lín (Idee und Wirklichkeit einer Universität: Dokumente zur Geschichte der
Friedrich-Wilhelms-Universität zu Berlin, hrsg. v. W. Weischedel, Berlín, de
Gruyter, 1960). Son útiles, a pesar de sus lagunas, otras dos antologías: La
idea de la Universidad en Alemania, Buenos Aires, Editorial Sudamericana,
1959 (las traducciones de los textos incluidos no siempre son fiables), y
Ernst Müller (ed.), Gelegentliche Gedanken über Universitäten, Leipzig,
Reclam, 1990.

38 Gelegentliche Gedanken über Universitäten, p. 236.
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Ciencias, un proyecto de reorganización que le fue remitido en
marzo. Las derrotas militares de 1806 ante Napoleón precipitaron
los acontecimientos y volvieron urgente la reforma, toda vez que en
la paz de Tilsit perdió Prusia sus territorios y universidades del Elba
occidental. En sus famosos Discursos a la nación alemana, pronun-
ciados en 1807, Fichte abogaba por regenerar las fuerzas espiritua-
les de un Estado humillado materialmente. Beyme hizo un llama-
miento al estamento docto, particularmente a los filósofos, para que
se involucrasen en esa empresa. Fichte respondió pronto con su Plan
deductivo de un establecimiento de enseñanza superior a erigir en Ber-
lín, enviado en otoño de 1807. Schleiermacher redactó una réplica
al plan fichteano en sus Pensamientos ocasionales sobre Universida-
des en sentido alemán de 1808.

Wilhelm von Humboldt vivía desde 1802 en Roma como emba-
jador prusiano en la Santa Sede. En 1809 regresó a Alemania por el
deseo del rey de que asumiese en el Ministerio del Interior la direc-
ción de la sección de culto e instrucción pública. Estuvo en el cargo
apenas 16 meses. A él debemos una aportación memorable, Sobre
la organización interna y externa de las instituciones científicas en Ber-
lín de 1810. Como árbitro en este duelo de titanes, inclinó la balan-
za a favor de Schleiermacher. Éste se convertiría en decano de la
Facultad de Teología y Fichte de la Facultad de Filosofía y con pos-
terioridad, en octubre de 1811, en rector. Precisamente el discurso
inaugural de su rectorado, Sobre la única destrucción posible de la
libertad académica, se granjeó la hostilidad de las asociaciones de
estudiantes, cuyos privilegios constituían, según el Magnífico, una
amenaza para la libertad universitaria, y tal declaración de guerra
le abocaría a la dimisión en febrero de 1812. Pero éstas no fueron
las únicas intervenciones de filósofos. Ya en 1802 Schelling, a la
sazón profesor en la Universidad de Jena, impartió sus Lecciones
sobre el método de los estudios académicos, donde también entra en
buena lid con Fichte. Esa querella era inevitable en la medida en que
Schelling liga la esencia de la Universidad a la unidad del saber, un
tópico que desde el alumbramiento de su Doctrina de la ciencia y de
sus Lecciones sobre el destino del sabio, Fichte había hecho suyo.

En 1812 Hegel inicia, con una reflexión Sobre la enseñanza de la
filosofía en el instituto, una serie de informes pedagógicos, dos de
los cuales estarán dedicados en 1816 a la enseñanza de la filosofía
en la Universidad y de nuevo en 1823 a la impartida en el liceo. En
1808 había interrumpido su carrera universitaria, comenzada en
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Jena, para asumir la dirección de un Instituto de Enseñanza Media
de Núremberg. En 1816 se reintegró a la Universidad de Heidelberg,
antes de ser nombrado catedrático en Berlín, donde sería rector en
1830. Pocas veces ha tenido nuestro gremio tanto protagonismo en
la génesis y configuración de la Universidad como en el caso hum-
boldtiano. Su quintaesencia era filosófica e incluso idealista 39. Todos
los citados desempeñaron puestos de responsabilidad en ella o en
las Academias (Schelling fue designado en 1806 secretario general
de la de Bellas Artes de Munich y en 1827 presidente de la Acade-
mia de Ciencias de Baviera, para terminar recalando en 1841 en la
Universidad berlinesa con el encargo real de destruir la simiente de
dragones que había sembrado Hegel).

Desde el punto de vista de la historia de las Universidades el si-
glo XVIII ofrece una imagen catastrófica: ahogadas financieramente
y científicamente improductivas. Las excepciones eran Göttingen y
Halle, perdida tras la derrota infligida por Napoleón. A fin de com-
parar la idea de Universidad con la existente, vale la pena mencio-
nar la condena unánime que a esta pléyade le merece la situación
en aquel tiempo. Schelling describe las sensaciones de un neófito en
el mundo académico: «recibe la impresión de un caos..., o de un
vasto océano adonde se ve arrojado sin brújula ni estrella polar».
Para Fichte en tal maremágnum no se aprenden sino «fragmentos»
del saber, al albur de «la buena fortuna y del azar»; el estudiante se
halla «sin timón y sin compás en el océano confuso» 40. Además, la
Universidad está cada vez más sola, sitiada tanto por las Academias,

40 FAUSTINO ONCINA COVES

39 Schleiermacher osó afirmar lo siguiente: «Es evidente, en efecto,
que la Universidad propiamente dicha (eigentliche), tal como la formaría
la asociación científica, se ha mantenido tan sólo en la Facultad de Filo-
sofía, y las otras tres, en cambio, son las escuelas especializadas (Spezials-
chulen) que el Estado ha fundado o que al menos pronto y preferentemente
ha tomado bajo su protección, porque tienen una relación inmediata con
sus necesidades esenciales» (en Ernst Müller (ed.), Gelegentliche Gedanken
über Universitäten, p. 198). Cf. I. M. Fehér, Schelling - Humboldt. Idealis-
mus und Universität, Frankfurt am Main, Peter Lang, 2007.

40 F. W. Joseph Schelling, Lecciones sobre el método de los estudios aca-
démicos, Madrid, Editora Nacional, 1984, Lección Primera, p. 65 (la tra-
ducción deja mucho que desear); J. G. Fichte, Plan deductivo de un esta-
blecimiento de enseñanza superior, en: J. G. Fichte-Gesamtausgabe der
Bayerischen Akademie der Wissenschaften, Frommann-Holzboog, Stuttgart-
Bad Cannstatt (GA), 1962 ss., §§ 2, 10, 21; GA II/11, 84, 91, 109. 
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fundadas sobre la máxima leibniziana (Leibniz fue el primer presi-
dente de la Academia de las Ciencias de Berlín) «theoria cum praxi»,
con una decantación hacia lo productivo y lo útil, como por unas
rivales directas: las «escuelas especiales» o especializadas (Spezial-
schulen) y las «escuelas superiores profesionales» (Fachhochschulen).
Esta concurrencia, bien cebada económicamente por vía pública y
privada, con una Universidad delicuescente ha troquelado el deve-
nir de la enseñanza superior no sólo de Alemania, sino también, 
p. ej., de Francia e Italia. El diagnóstico, sin fisuras, de los idealis-
tas reza que la Uni-versidad como tal no existe.

Algo común a todos ellos es su reivindicación de lo que Schelling
llama la «Uni-totalidad» (Ein-und Allheit), es decir, el espíritu del
Sistema. A este concepto se enfrenta la realidad de una yuxtaposi-
ción de las cuatro Facultades heredadas desde el Medievo (artes, teo-
logía, derecho y medicina). La primera evolucionará terminológi-
camente hasta convertirse en la Facultad de Filosofía en sentido
amplio, que abarcará lo que luego designaremos las letras, las mate-
máticas y las ciencias de la naturaleza. La filosofía en sentido estric-
to es una sección o departamento de dicha Facultad. Con Kant la
Facultad de Filosofía se zafa de su posición subalterna y adquiere
una preeminencia nueva que brillará con luz propia en esa década
gloriosa a la que antes nos hemos referido. Schelling habla en su
Lección Primera de que «el punto único del que depende toda inves-
tigación ulterior» es la «idea del saber incondicionado en sí», que
«se despliega en la totalidad del árbol inmenso del conocimiento»,
esto es, la idea de una «totalidad orgánica de las ciencias» 41. Tam-
bién, según Fichte, el «carácter de la filosofía» se acredita por su ten-
dencia hacia la «unidad» frente a la «multiplicidad inconexa» y la
«particularidad deslavazada», por la idea de una «totalidad del
saber», en la que cada una de las partes, indispensable para el con-
junto, está entrelazada con las otras 42. Schleiermacher, Humboldt y
Hegel suscriben esta idea.

El concepto mismo de Uni-versidad implica que lo diverso se
vuelve hacia la unidad, hacia un principio originario desde el cual
derivar lo múltiple. La Universidad debería institucionalizar la exi-
gencia sistemática de la filosofía. Del cotejo entre el proyecto teóri-
co de la sistematización y la realidad universitaria enmarañada se
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41 Schelling, Lecciones sobre el método de los estudios académicos, p. 68.
42 §§ 21, 60; GA II/11, 107, 155.
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sigue la voluntad de aproximar ésta a su concepto, mas las discre-
pancias aflorarán en la manera de concebir la acción reformadora
y la Universidad reformada. El Idealismo alemán impulsa el des-
plazamiento de la universitas magistrorum et scholarium a la uni-
versitas scientiarum, de la «corporación de los maestros y de los
estudiantes» a la «reunión de los saberes», pero a partir de esta
senda común se produce una bifurcación en un modelo liberal
(representado por la pareja Humboldt-Schleiermacher) y en uno
estatalista e incluso autoritario (Fichte). Del esfuerzo de la filosofía
por racionalizar el campo social de la Universidad se siguen dos ries-
gos: 1) la oposición liberalismo-autoritarismo en el nivel de las
modalidades prácticas del funcionamiento de la Universidad; 2) el
autoritarismo teórico o imperialismo de la filosofía. Los trabajos
que siguen acreditan que ese antagonismo reposa en un falso mani-
queísmo, y las estridencias brotan de una distinta concepción de la
filosofía «aplicada» y de su plasmación institucional a través de la
intervención política.

¿Cómo interpretar una contribución que, según Humboldt, es
inalienable para la Universidad: la «cultura moral de la nación»
(moralische Kultur der Nation) 43? Lo que denominaba organización
externa no sólo equivalía a la autonomía de cualquier tutela políti-
ca, sino también religiosa, algo que se logró con la Reforma. Pero,
y Schopenhauer arremetió contra ello vehementemente, la Univer-
sidad fichteana se transfigura en una Iglesia, un «seminario», un
«semillero», cuyos miembros, «novicios» e iniciados en una guisa
de «catecismo filosófico», deben propagarlo a los profanos 44. El

42 FAUSTINO ONCINA COVES

43 Sobre la organización interna y externa de las instituciones científi-
cas superiores en Berlín, p. 283. También hablará Humboldt de «educación
y formación nacional» (National-Erziehung und Bildung) en Solicitud de
institución de la Universidad de Berlín (Mayo 1809), en: Logos. Anales del
Seminario de Metafísica, 38 (2005), p. 293. Análogamente lo hará Fichte en
el corolario de su Plan al referirse a la «educación de la nación» o «educa-
ción nacional» (Erziehung der Nation, Nationalerziehung) (§ 67, GA II/11,
170). Las actividades públicas de Fichte en esta época aparecen bien rese-
ñadas en Stefan Reiß, «Fichte in Berlin. Öffentliches Engagement und
Arbeit am System», en: Ursula Baumann (ed.), Fichte in Berlin. Spekulati-
ve Ansätze einer Philosophie der Praxis, Hannover, Wehrhahn Verlag, 2006,
pp. 9-46 (sobre todo pp. 36 ss.).

44 §§ 10, 12, 18, 30; GA II/11, 91 ss.; 98; 105, 120-121.
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docto, ya desde sus Lecciones sobre el destino del sabio de 1794, es la
«sal de la Tierra», el «sacerdote de la verdad», el «educador», el
«maestro del género humano» 45. Para Schelling la Universidad,
como unidad sistemática del saber, es la encarnación sensible de la
unidad de lo inteligible, el medium o speculum del Absoluto, el
anuncio del Espíritu, la Ecclesia spiritualis como corpus mysticum.
Renaut ha hablado de la función catequética de la Universidad en
Fichte y teofántica en Schelling 46. En el primero los sabios son los
cruzados de la razón, que asumen una misión mesiánica, demiúr-
gica. El último no secunda ese activismo, pero transforma la Univer -
sidad en una soteriología, una cristología redentora. Schopenhauer
se afanó por romper el hechizo del Idealismo y desenmascarar a sus
popes como sofistas 47. Esa campaña de desacralización ha prose-
guido hasta nosotros.

En los años sesenta Habermas destacaba la impertinencia de la
«convicción filosófica del Idealismo alemán, según la cual la ciencia
debe formar» 48. Su desfechitización de la Universidad humboldtia-
na se basa, en primer lugar, en que la universitas scientiarum, como
unidad sistemática del saber, ha caducado y ha abandonado el cen-
tro de la reflexión contemporánea, y, en segundo lugar, en que el Idea-
lismo alemán dependía de estructuras del mundo del trabajo prein-
dustrial, al focalizarse en la ciencia pura, desgajada de sus eventuales
aplicaciones. Mas en la sociedad industrial ya no cabría separar
saber y técnica, pues hoy ambos se retroalimentan recíprocamente.
Sin embargo, esa caducidad no conlleva el adiós definitivo al proto-
tipo humboldtiano, y persiste una cierta nostalgia de su función for-
madora. El poder de manipular un sector de lo real no determina lo
prácticamente necesario desde el punto de vista del interés general,
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45 GA I/3, 56-58.
46 A. Renaut, Les Révolutions de l’Université, pp. 131-135.
47 «El ganar dinero con la filosofía constituyó entre los antiguos la

señal que distinguía a los sofistas de los filósofos. La relación de los sofis-
tas con los filósofos resulta, por consiguiente, completamente análoga a la
que se da entre las muchachas que se han entregado por amor y las rame-
ras pagadas» (Schopenhauer, Sobre la filosofía universitaria, Valencia,
Natán, 1989, pp. 64-65).

48 Jürgen Habermas, «La transformación social de la formación aca-
démica» [1963], en: Teoría y praxis. Estudios de filosofía social [1963],
Madrid, Tecnos, 1987, p. 338.
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la formación de una voluntad democrática. El ideal de la formación
por la ciencia, de una ciencia autorreflexiva, de un saber del saber
merced al cual el competente o especialista se plantee las implica-
ciones sociales o políticas, continúa siendo un desiderátum. Kant le
había encomendado a la filosofía ese cometido, pero con el tiempo
también se ha convertido en una disciplina particular, en una espe-
cialidad, y ha dejado vacante un puesto aún por cubrir. Las ciencias
sociales parecen ser la opción habermasiana. Pero este mero reem-
plazo de la Facultad de Filosofía por la de las Ciencias Sociales o
Humanas dejan intactos los grandes principios del patrón berlinés:
inescindibilidad de investigación y docencia, autonomía externa
frente a toda injerencia, formación por la ciencia, autonomía inter-
na (aun con una metamorfosis consistente en la institucionalización
de la reflexión crítica como garante de la libertad académica de la
Universidad por la intercesión de una Facultad particular, sucedá-
nea de la filosófica). Todas las piezas encajan tal como Humboldt las
organizó, interna y externamente, en su engranaje. Si la desacrali-
zación schopenhaueriana se trocaba en desfetichización haberma-
siana, Mittelstrass, el líder del quinteto citado, coadyuvó a su des-
mitificación. Es un mito porque la investigación científica se ha
vuelto hoy un factor de producción y porque su hábitat natural ya
no es sólo la Universidad. La especialización extrema asegura, ade-
más, la rentabilidad. Las Universidades están masificadas hasta la
elefantiasis, y cada vez se confunde más su tarea con la escolariza-
ción (Verschulung) y la preparación de un oficio. En suma, es sinó-
nimo de «escuela especial», lo contrario del ideal humboldtiano 49,
que ha degenerado en un «monstruo fosilizado». La ciencia pura ha
cedido ante la tecno-ciencia. Y nuestra modernidad ya no es ni la
colombina, en la que el hombre es considerado descubridor del
mundo, ni la leibniziana, en la que el hombre se erige en el intérprete
del mundo, sino la leonardiana 50, en la que el hombre se ha recla-

44 FAUSTINO ONCINA COVES

49 «El Estado no debe tratar sus universidades ni como centros de
educación secundaria (Gymnasien) ni como escuelas especiales (Special-
schulen)» (Sobre la organización interna y externa de las instituciones cien-
tíficas superiores en Berlín, p. 287).

50 J. Mittelstrass, Die unzeitgemässe Universität, Frankfurt am Main,
Suhrkamp, 1994, pp. 32-58, 95-110, 158-174. Max Weber ya previó la masi-
ficación de la enseñanza superior y abogó por la Universidad como «una
cuestión de aristocracia espiritual» (La ciencia como vocación, p. 189).
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mado homo faber, el artesano de un mundo que ha querido «hacer»
o «fabricar», como si fuera su «obra». Leonardo da Vinci es el
emblema de nuestro tiempo, pues los problemas que afrontamos
afloran en un interregno, en los confines de diversas disciplinas, y
su solución requiere la sinergia de varios saberes. En el universo
leonardiano sólo valen las competencias transdisciplinares. Aun-
que la Universidad humboldtiana se haya quedado rezagada res-
pecto a la leonardiana, su proyecto de reunir múltiples disciplinas
en una empresa común (la Uni-totalidad, la Uni-versidad), conti-
nuaría siendo hoy mejor, como un mal menor, a cualquier otra
alternativa. Ahí radica su «actualidad inactual». Pero esta extraña
rehabilitación del mito humboldtiano posee otra dimensión que ha
calado en la política educativa de su país. Reconocer la actualidad
inactual del programa idealista implica inevitablemente una ape-
lación a recrear, con vistas a la excelencia científica y formativa,
Universidades de elite o punteras (Spitzenuniversitäten). Cada Uni-
versidad debe en adelante concentrarse en torno a una línea 
prioritaria, constituir un polo de excelencia y renunciar a ser una
«Universidad completa» (vollständige) 51. La Universidad sectorial
(Spartenuniversität) ha arrinconado a la íntegra e integral (Volluni-
versität). Dicho de otra manera, la solidaridad estrecha entre ense-
ñanza e investigación ya no responde a los imperativos de la Uni-
versidad de masas, que ha inscrito en su seno el hiato entre una
instrucción próxima a la práctica, inmediatamente rentable, en los
primeros ciclos y la formación de doctos en los últimos. Contra este
viraje que ha bendecido la disociación entre enseñanza e investi-
gación, esto es, contra la importación de las escuelas superiores en
la Universidad, ¿acaso no cabría la deportación de ámbitos de las
Universidades actuales a esas escuelas a fin de restaurar la tarea
universitaria genuina: la formación cultural a través de una recon-
ciliación de los elementos disociados? En su particular duelo el
homo faber ha vencido teóricamente al homo compensator, la enig-
mática transdisciplinaridad a la engorrosa interdisciplinaridad,
pero en la práctica, después del deprimente fallo del concurso de
excelencia, hemos perdido todos, desde luego todos los idealistas.
Pero el triunfo del homo compensator tampoco nos habría depara-

LA FILOSOFÍA CLÁSICA ALEMANA 45

51 Mittelstrass, Die unzeitgemässe Universität, pp. 60 ss. R. Münch se
ha aplicado mordazmente al derrocamiento del nuevo icono del ranking
(Die akademische Elite, Frankfurt a M., Suhrkamp, 2007).

16229_01_FILOSOFIA  20/1/09  16:01  P gina 45



do una cosecha mejor. ¿Tenemos que hacer frente al casandrismo
con una ilusión retrospectiva? Si ya no nos queda París, ¿también
habremos de olvidarnos de Berlín? 

Me gustaría terminar con la lección con la que Schiller inaugura
en Jena en 1789 su cátedra, «¿Qué significa y con qué fin se estudia
historia universal?», donde presenta a dos antagonistas, el Brodge-
lehrte y el philosophischer Kopf/philosophischer Geist, con frontación
que anticipa la fichteana entre dogmático e idealista, o la más fami-
liar hoy en día entre oportunista e intelectual crítico. Un sabio gana-
pán es «Aquél a quien en su tarea sólo importan las condiciones que
le posibilitan acceder a un cargo o cumplir las que participan de las
ventajas de él; aquel que solamente pone sus fuerzas en movimiento
para mejorar su estado sensible o para contentarse con tan estrechas
miras. [...]. Dirigirá todo su celo a las exigencias que el futuro dueño
de su destino le haga. [...]. No busca su pago en su riqueza intelec-
tual, sino que lo espera del reconocimiento ajeno, de los cargos hono-
ríficos, del sustento. [...]. Si la verdad no se transforma en oro, ala-
banzas periodísti cas y favor principesco, ha buscado la verdad en
vano.

Es digno de lástima el hombre que con la más noble de todas las
herramientas en sus manos, la ciencia y el arte, no aspira a alcan-
zar ni a comunicar más que el jornalero con las peores; que en el
reino de la libertad más absoluta arrastre consigo un alma de escla-
vo. [...]. Su ciencia profesional le asqueará como una chapuza..., su
genio se enfrentará a su destino».

Schiller aleja este estereotipo de otro muy distinto, el espíritu filo-
sófico: «él ha amado la verdad más que a su sistema [...]; todo lo que
adquiere en el reino de la verdad, lo ha adquirido para todos. El
ganapán yergue barreras a su alrededor contra sus vecinos, de los
que envidia la luz y el sol... En todo lo que el ganapán a menudo
emprende tiene que pedir prestados del exterior atractivo y estímu-
lo; el espíritu filosófico encuentra en su objeto, en su esfuerzo
mismo, estímulo y recompensa» 52. En la portada de la primera edi-
ción de su lección Schiller se denominó catedrático de Historia —lo
que no era descabellado, pues había publicado algún trabajo sobre
esta materia—. Pero cuando el a la sazón catedrático de Historia en
Jena elevó una protesta, Schiller se denominó, en la portada de la

46 FAUSTINO ONCINA COVES

52 Escritos de Filosofía de la Historia, traducción de L. Camarena, Mur-
cia, Universidad de Murcia, 1991, pp. 2-3, 5.
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segunda edición, catedrático de Filosofía 53. Cabe preguntarse si ese
cambio de denominación obedece sólo a que su tema, la historia uni-
versal, era entonces un tópico filosófico —desde luego el vergel del
idealismo alemán—. Muy pronto se ocupó ya no de los efectos bene-
ficiosos de la cultura filosófica, sino de los perversos. También las
mentes filosóficas se reciclan en ganapanes, doctos mercenarios,
sabios a sueldo, arribistas obsesionados con su carrera y la acepta-
ción social, en lo que Schopenhauer llamó sofistas de una religión
oficial o nacional y Nietzsche filisteos de la formación.
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53 O. Marquard, «¿Fin de la historia universal? Reflexiones filosóficas
a partir de Schiller», en: Filosofía de la compensación, pp. 81, 92-93. 
Cf. Faustino Oncina y Manuel Ramos (eds.), Ilustración y modernidad en
Friedrich Schiller, Valencia, PUV, 2006.
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